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ADVERTENCIA 

No obedezco á un sentimiento de vanagloria 

al reproducir,-colPo prólogo de esta obra,-un 

extracto de los principales juicios que etla me­

reció de la ·prensa rioplatense; estimo por el 

contrario necesaria esa documentación critica 

para justificar que no fué frívoJo el pensamiento, 

ni estéril la tentativa de llevar á Ja escena el 

modesto pqro verídico boceto de costumbres 

campestres, en que he procurado evocar con 

toda tidelidad algunos rasgos del alma nath'a 

del gaucho de la tierra argentina, ,que ya no 

,'a siendo más que un recuerdo. 
M. L. 
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He ahí un drama-mejor dicho-una pieza dra­

mática nacional,-que casi sin anuncio llevó ayer 

al teatro de la Victoria, donde actúa la compai'lia 

criolla de Jos hermanos Podestá, un público nu­

meroso y selecto. Transcurrieron entre aplauso!> 

los tres actos de que el drama se compone, y en 

ellos vimos desarrollarse la vida de un matrero 

entrerriano, de un gaucho de l10ntiel, amante de 

la libertad, celoso de ella, pero incapaz de hacer 

daflo y pronto á C\"olver á la huella. ~I trabajo, 

que huye de la sujeción y se burla de cnantos 

á ella quieren reducirlo por medios ,·iolentos. 

La bondad lo vence, hace con él lo que la fuer-
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za y la persecución ,no pudieron lograr, y doble­

gado por la bondad se ata por voluntad propia 

al yugo de la ci vili zación - que es yugo al fin para 

los bombres de las selvas. Si el Dr. Martiniano 

Leguizamón, autor de la obra, bubiera tratado 

de hacer un drama ti these, no podria baber ele­

gido asunto mejor entre nosotros que sol~mos ci­

vilizar indios y gauchos d. tiros, cuando no ba­

ciéndolos voluntarios d. la fuerza en los cuerpos 

de linea. 

y ·con eso, una serie de cuadros llenos de in­

geaua amenidad, ccon olor á. campo., realisras 

sin groserfa, gauchos sin sangre: bailes y carre­

loas, vidalitas y tristes, una huella bencbida de 

recuerdos de antafto y de color locaL •. 

Peroo .. No es ésta una obra dramd.tica per­

fecta: es un lazo de unión de lo que se llamó 

teatro nacional, con ·el verdadero teatro, es un 

hermoso esfuerzo digno de un amante de las· co­

sas de la tierruca, como lo es el Dr. Leguizamón. 

y no se crea por eso, que el públk:o no hallar~ 

en Calandria la que en el teatro busca. Al con· 

trario, lo hallará, hasta desperdiciado, porque jus­

tamente el autor es debutante, ha arrojado á ma-
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DOS llenas SIl pensamiento, sin atender al efecto, 

guiado solo por su aUn de verdacl. De lo que re­

salta UDa ob1'a tan nacional, hasta tan entrer­

na1la. que DO queda detalle suelto, sin que llegue 

tampoco Ii la fotorrafla. porque la misma since­

ridad ha desde lado lo qlX sobra. 

-¿Tanto? 

-Tanto y mIi$. En esa comedia-optamos al tin 

por llamarla asi-hay una pintura esactQ, 4_lIae,­
Ira nacionalidad, hecha para: corregir, al mismo 

tiempo que para ser verdadera. Y es cosa de ver, 

cuando nos agolpamo~ durante allos entero!; Il 

ver sainetes sólo tendentes 11 describimos. cos­

tumbres de paises extranjeros. AUf estl1 nuestro 

pals. 

La Nació", lIIayo 2!l de 1896. 

+ 

Al tin ha subido al la escena una verdader& 

producción nacional en que se ha caracterizado, 

con precisi6n y verdad, al gaUCho matrero, exlli­

biéndolo en .el medio ambiente que le corres­

ponde. 
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Calandria, de Leguizam6n, no es el peleador 

lle policías de HernAndez, tan bien retratado en 

,ltlarlin Fierro, ni es el tipo convencional con 

que Eduardo Gutiérrez llamó la atención de 

Buenos Aires, presentando su .Jllan lIIoreira y 

todos sus derivados; es un tipo especial, mezcla 

del gaucho filósofo de RicardO Gutiérrez y del 

agudo y decidor de Estanislao del Campo, va­

dado en un molde verdadero, preparado ;i fuerza 

de estudio y de observación por un hombre que 

tiene cerebro de poeta y siente, tal como es, la 

vida de nuestros hombre~ del campo. 

La producción de Leguizamón no deja en el 

espíritu ningun sabor amargo, ni despierta pa­

siones que la cultura acalla¡ no es el hálito de la 

vida salvaje: es una fotografía instantánea que 

Teproduce paisajes y costumbres y perfila carac­

teres cuyos lineamientos dibuja el mismo espec­

tador. 

El protagonista es un personaje histórico y 

casi todos los entrerrianos de cierta edad, resi­

dentes en Buenos Aires-Montes, Spangemberg, 

Sobral (Enrique, Domingo y Manuel), Cigorraga, 

Peyret Grané, Barroetavefia y Berduc, sus cole-
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gas, Fernando mi hermano, Naveira y cien etros 

que andan por ahí-lo ban conoddo y 51 lo vie­

ran en el teatro, barajAndosé COII el comisario 
• 

MalStJcole, ton el Bayero y con iJo D""uls;o el 

trenAdor, les parecena hallarse allA en las que­

bradas de Entre-Rlos. en aquellos tiempos en que 

en los gnLtldes centros a,ncolas de boy, babia 

todavla gaucbos y ranchos, y eft que se cantaban 

lristes y. se tocaban pericones en la guitarra. 

El teatro de la Victória, caya cODstrucciOu fH 

iniciativa y esfuerzo de un literato entrerriano, 

era anoche un pedazo de Entre-Rios, pues tulla 

la colouia se hallaba ell palcos y platea, '0180"0 

con los cuadros que, como un silforama, pasaba. 

ante 9U vista. Aquél era el gaucho de 8U tierra, 

aquél era· Ca/tUllIr;., el travieso, el alegre, el que 

no nuataba ni robaba. sino que, vagando de ran­

cho ea nicho, gemfa sus penas en la pitarra y 

ellUlloraba muchacbas en los bailedtos. 

El autor, como lo merecfa, (lit llamado' Ja es­

cena y aplaudido con calor y entusiasmo: IUS 

~omproyincianos aplaadfan en él al maro que ea 

un momento los babia Uevado al tenulo ••• 

FRAY MOCHO. 

Trihna, Mayo 23 de 1896. 
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+ 
Anoche-después de tantos dramones y tantos 

adefesios horripilantes como nos ha sido dado 

soportar,-hemos tenido al fin la suerte de oir 

algo, que sin ser propiamente un drama, pues le 

faltan los pasajes emocionantes que caracterizan 

ese género de producción literaria, es un cuadro 

vivo, tomado del natural, arrancado de las som­

brias espesuras ;le las selvas entrerrianas. é ill­

crustado en la escena del teatro de la ViCtoria, 

por un joven que conoce la existencia nómada y 

las costumbres tlpicas de nuestros gauchos, que 

escribe con corrección y naturalidad, dando al 

idioma los giros propios, salpicados de las com­

paraciones y epítetos criollos que usan nuestros 

paisanos, pero sin perder al pasar por su pluma 

los colores y los matices, que en sus labios son 

tan gr4hcos, exactos y pintorescos. El Dr. Mar­

tiniano Leguizamón, autor de la pieza que mo· 

, tiva ~stas ligeras consideraciones, se demuestra 

~n ella un observador penetrante y saiaz, capa,E 

de escribir algo, dentro de 10 nacional. que puede 

llegar á ser americano y hasta universal. Tiene 

condiciones salientes para abordar el teatro, y 



JUICIOS Ca'rLCOS. 1, 

so pridler ensayo pone de manifiesto ele\'ada~ 

tead.eacias artísticasi se ve que ha tomado el 

arte bajo su faz aeria y no como un cfiletantismo 

banal Ó on simple pasatiempo fogaz. 

Aunqoe el fondo de la obra lo constituya el 

gaucho, lo ha colocado 1. una distancia inmensc'\ 

de esos tipos sanguinarios y brutales como TlUln 

t"ello y Juan More/Ta, que no perdian ocasión 

de asaltar policlas, matar soldados, per.seguir pa­

trullas enteras, armudo" cORlinuas trifulcas con 

IR autoridad y con los paclficos habitantes de la 

campada y que muy pobre idea dan de lo qne se 

ha dado en llamar dramas naciOflales. 

Esos engendros, así denominados, no represen­

tan hasta ahora SiDO una tendencia retroactiva . 

.como" es la de presentar tipos de peleadores y de 

asesinos como gaochos verdaderos, desnalarah­

zando de este modo al tlpico qae era Roble, de­

sinteresado, laborioso, enamorado y cantor, cuya 

personificaci6n más alta y genuinamente legen­

daria el! San los Vega, el payador. 

Calandria, el protagonista de~ drama. es uno 

de lus tantos matreros que toda"1a pululan en 

los bosques de Montiel, libres, arrojados, auda. 
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ces, perseguidos por las policías y que se bur­

lan de ellas. pero que no matan por el placer de 

matar, y-no detestan el trabajo, pues se les ve 

asistir en grupos á las )'erras, á las esquilas y 

dem&s labores del campo, siendo los más dies­

tros en manejar el lazo, bolear un a,,·estruz y 8.(­

rojar!\e de un brinco sobre un bagual en pelo. 

Calandria enamórase de una muchacha lla­

mada la Flor del Pago, y decide robarla. En el 

momento en que va á poner en prActica su reso­

lución, es sorprendido por la autoridad y por sus 

amigos, que vienen á presentarle el indulto, con­

seguido del gObierno por uno de ellos. 

Ante este desenlace inesperado, el gaucbo in­

crédulo, queda sorprendido é indeciso. Pone el pie 

en el estribo para alejarse y volver á vagar por 

los matorrales y las selvas solitarias. Sus com­

pafteros le piden que se quede, que abandone la 

vida aventurera, que se case con la Flor del Pag(}, 

y entonces, escuchando las súplicas de su bella 

prometida, «¡me han vencido!» exclama, y arr~n­

cando el pulial de su cintura lo arroja lejos de sí. 

Est~ desenlace no parece á primera vista ni 

natural ni" lógico, sobre todo entre nosotros, don-
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de laR perseluciones son tenaces, constantes, sin 

conmiseración, y por Jo cear6n no cesan ba.,la 

capturar al perseguido, encajarlo en an bata1l6n 

de linea 6 .Itimarlo A balazos! Pero es nataral 

y 10,ico si se le juzga· con el criterio de los pue­

blos adelantados. El ,aucho ceneralmente es 

bueno; se hace ladr6n, pendenciero y sallrulnario 

cuando se le acecha y tie le persigue sin motivo; 

entonces es capaz de todas las bajezas y de to­

das las vlIlantas. El Dr. Lerulzamón, en vez de 

lanzarlo de nue,'o al camino del mal, 6 hacerlo 

morir, degrll.dAndolo. lo vuelve i Ja senda del 

bien para redimIrlo. convlrtieadolo de un instru­

mento rebelde para la bumanida4, en un instra­

mento dócil, de ci\'i1ización y de procruo. 

La serie de cuadros y escenas campestres que 

constita"en el drama del Dr. Legai:r:amón. tienen 

el sabor de la tierNca, con sus trovas, sus pa~·a· 

das de contrapunto y sus bailes caneterlstieoa; 

hay verdadero color local, notas tlpleas. en esas 

escenas criollas. animadas y "Ividas, qu.e ban 

transportado por un momento nuestra memoria 

a los días ino¡,;'idables de aquella vida apacible 

y serena, pasada en la Mesopotamia Argentina. 
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á orillas de los rlos superiores O bajo la fronda 

de los bosques rumorosos, donde Ole gario An­

drade entonO sus primeras estrofas rt'sonantes 

y lanzO, al viento sus primeros himnos de gloria. 

LUIS BEllISS0. 

La Nución, ~.l de Mayo 1896 . 

.. 
Calaff4ria es una obra completa, que sintetiza 

en su primera escena toda una faz de nuestra 

vida nacional en su primero y largo periodo, 

que se desenvuelve naturalmente en el cursQ.. de 

su triste argumento y que termina con la con­

junciOn de dos épocas, hermosa y sencillamente 

sintetizada en aquel gaucho matrero que se en­

trega al trabajo. 

Por eso la reputo una obra completa, dentro 

de nuestro teatro nacional, porque es retlejo fi­

delisimo de una época y porque, si no tiene el 

interés de pasiones personales, que en Calandri" 

concurren; sin embargo, 1\ su desenlace IOgico, 

tiene todo el interés que esa misma época des­

pierta. 
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é81.,.",i. paclo .... o¡rane ea otru ...... 

pero (el_eate Jo aJa' ea 1 .. SlI,. •• q.ien, con 

raro y feliz aderto. Ila sabido preeea~1'IICIIIo 

de la alJIBe... correcta eD qae acabo de verlo. 

No uy en tl eu~racioDa riAUcalas, DO b, 

coevencloaalUmol encerad ... ; Di .... ier. tor-

• .,eDIl de InraaJe eD que se pudo c.er, cldo el 

medi4 en que S1l. alltor le caloca_ y los ele­

meatos qlle deb.a mover. 

SiD llecar A pulcritlldeS inaclec:udaa, el Dr. lA­

eWaanw. u sabido elecir frases y IDOdw.o. 

que, siD qtricar Di poDer iatencioee .. dan calor, 

relieve y colorido propio, exactlsUlto, A lCMIIu 

la ,itudOllC!l de sa drama. 

I El &rClIDleDto de tite cabe bol&'adameDte eD 

lOPOcas palabras: liD bombre 'aeDO, UD clUldlo .0 ... &40, ..... fftrte y lea" A qIIIaI la ,,,lIon"" 
tOlDa .entre ojos», r lo obli,a A lauir, A perdene 

, en las sel.,as ellt.rerrlaD&l, vi"'elldo apea .. la 

'''ida del salvaje qae roba para comer; pero la 
clvillzaciÓll y al proeres. l1Iaviua & la brataJ 

a,,'o,llI~ que, de persepidora. le torDa en pro­

teclora del raacbo boarado 1 Doble, '1 fste, A 58 

:l 
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amparo, se entrega tranquilo á las gratas ta­

reas del trabajo que enaltece. 

La forma en que el drama es presentado,­

lo he dicho )"a,-Ia conceptúo excelente, no me­

reciendo por mi parte más reproche que el que 

me ha sugerido la personalidad-por otra parte 

magistral,-del viejo trenzador. en quier, el Dr. 

Leguizamón ha recargado un poco la facultad 

de comparar cuanto ocurre ante sus ojos, con 

los cuadros que ha podido observar en la na­

turflleza. 

Es innegable que nuestros gauchos tienen y 

lucen un gran espíritu de observación que les 

permite matizar sus conversaciones con compa­

raciones felicisimas. pero ... -discúlpeme el Dr. 

Leguizamón, ante cuyos conocimientos de la vida 

campestre me declaro el mAs acabado cajetilla~ 

-pero, decía, estA exagerado en el viejo tren­

z.ador. 

Como recursos teatrales es también discreto, 

no mereciéndome censura más que el cuadro de 

los paisanos aquellos que. mientras las mucha­

chas se visten para el baile, la emprenden con 

un co"trap,,"to sin más objeto que llenar un 
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claro que pudo salvarse sencillamente con un 

buen párrafo de conversación entre esos gau­

chos y el. delicioso viejo trenzador. 

Como procedimiento para ofrecer un canto 

popular, es pobre, fuera de que es innecesario, 

porque en la escena del baile, tan admirable­

mente tratáda, tiene campo de sobra el autor 

de C"l"ffdri" para presentar contrapuntos, "i­

dalitas y tristes. 

Fijese el Dr. Leguizamón en los dos único!! 

defectos (?) que le apunto en Sil hermosa pro· 

ducciOll, y corrijalos. que con ello «anaremoil 

todos, y digo ganaremos porque me prometo 

volver á ver una y "arias vecee Cal"ndria. 

de la qlle yo podríJ decir. si fuera amigo de me-· 

Uforas, que es un tramo de oro hacia la crea­

ción definitiva de nuestro teatro nacional. 

ENIiIIQUE DE V\!.OIA V. 
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+ 
No creíamos en el teatro nacional: jamas hu­

biéramos pensado que una evolución favorable 

podía presentarse -á resol\'er el dificil problema 

de su institución, abriéndose paso, con su ava­

salladora fuerza, por entre la multitud de ama­

neramientos y exageraciones de que habían lle­

nado sus obras algunos escritores rutinarios,-y 

dando nacimiento al criollo bueno y sencillo, al 

verdadero gaucho civilizado, al hombre noble del 

campo. hijo de la libertad y duell.o absoluto del 

desatado pampero que desafía sus viriles fuerzas, 

y de la suave brisa que acaricia dulcemente su 

faz tostada por el sol. 

El tradicional habitante de nuestros campos 

de altos sentimientos y corazÓn de oro. en 

medio de su ingénita rusticidad, aparecía en 

casi todos los dramas criollos que han desfilado 

por nuestros escenarios, fundido en el crisol del 

salvajismo y esciavo impotente de instintos cri­

minales. Se 'creía retratar fielmente la realidad 

de la ,·ida libre y tranquila de los campos y 

penetrar con acierto en el mundo crepuscular 

de los sentimientos, pero como no reparaban los 

auteres en la exactitud óptica de la lente, esta-



JUICIOS CRiTICOS. 

_ ......... _ ....................•. ~ ... _._ ....... _ .. _ ............ _ .. _ ......... _ .... _ ....•.•...... 

ban en sus obras horriblemente confundidos los 

caracteres y se chocaban A cada paso en la mis­

ma llersona el espiritu noble, "ingenuo y generoso, 

con los instintos de una fiera de maldad. 

y el gaucho no era ése, aunque así lo pinta­

ban. Envolvían al pobre nath'o en una enviciada 

atmósfera de odiosidades, y A su solo nombre se 

rebelaban los nervios, como si se tratara del 

llDgel de la muerte ó del mismo diablo. Igno­

rante, A pesar de su viva inteligencia innata y 

sin cultivo; bueno, no obstante la envidiable li­

bertad que lo convida á desterrar la bondad del 

diccionario de las cualidades humanas; altanero 

con esa altanería simpAtica que vegeta sin or­

gullo ni egoísmos ... así es el ¡:-allcho, y asi es 

Cala"d"ia, el valiente matrero trasportado con 

talentosa naturalidad al teatro por el doctor Mar­

t~iano Leguizamón. 

Aunque cmatrero» es para casi todos sinónimo 

de "malhechor y desalmado,., Cala"d"ia es un 

buen muchacho que no hace mal :1 nadie y que 

anda errante, sin rumbo fijo, por lo mismo que 

adora la libertad y que considera al mundo muy 

chico para contener la vida que 10 anima. 
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Verdadero prototipo de la nobleza de alma 

criolla, permanece invariable en todo el meca­

nismo argumental del drama. 

La policia, ó mejor dicho, la jl/sticia, lo per­

sigue sólo por ser matrero: Calandria cae á un 

piquete de lanceros y sufre en silencio, resignado, 

la pena del cepo de lazo a que lo han condenado. 

t:n hombre repleto de bondad, otro buen gaucho', 

el sargento Flores, le brinda su amistad y su 

ayuda, desinteresadas, y promete defenderlo en 

todo terreno, como á compaflero y como á se­

mejante priyado de libertad. 

El capitán Saldafla necesita buenas lanzas y 

cree encontrar en Calandria un contingente pro­

vechoso. Lo incita á que lo acompafl.e y el ma­

trero vacila: acepta al fin y queda como asis­

tente suyo. Pero él quiere ser libre, reaparecen 

de súbitu sus sentimientos, y cuando en un bayo 

parejero yá á buscar la lefl.a que le han orde­

nado traer, clava su lanza en el suelo, la rompe 

en dos, tira al fogón las astillas diciendo: ¡Ahí 

la tiene! ... y dando vuelta á su pingo dispara 

por los campos en pos de su perdida libertad. 

Van detrás de él, reventando caballos, el capi-
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tu y los !!Oldados; pef'o C.1.rt4,,;tI !le barla de 

sus perserui4ores, y cie«e de resoluciÓII, fil"lDe ea 

su propósito. tapa coa el poacbo la cabua del 

bayo y se ttra al fondo de la barraaca de Uft 

arroyo que ha encontrado , su paso! 

NiDpn rucbo eDcueatra en su c:amiftG. Ue¡ra 

11 11". deri'Ulda tapera, se apea (atipelo y •• do­

roso, y se inclina devoto ante vna cnu: que "tA 

frente A los escombro .. Recuerda BUS eleserací_ 

"!$ conda .... pendas y vici.!litulle .. y dice. con 

un tollO lastimero que hiere el al ... , este «ea tal 

moderuismo criollo, de subido decto dramAúco: 

¡ Si d ¡He 110 "lICid 1'" d. ddo 

ni nudo ,,,¡,tI p. 1I,."tN' ... 

.. . Pero Call1,,drill utA enamorado. La F1tw 

¡lel PAlO, uaa hermoea morocha que disputa' 

las flores silvestres y A Jos alres puros del campo 

sus bellezas. ha ftecJ&a40 su corazón y eOC'eftllldo 

en su pecbo el vivo fue&,o ele IIDa pasiÓll inmea ... 

que crece y se desarrolla entre aleer" cantos de 

zorzal y delicados perfumes de trtbol. 

y siempre la policla lo penigue; le pr"OpOlIlI 
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entonces la fuga Il la dnefla de sus amores y 

ella, que al principio se resiste, cede al fin, en 

el preciso momento en que una partida de hom­

bres emponchados y que ocultan debajo el uni­

forme militar, desata su caballo y se apodera de 

éi. ¿Qué hacer en tan triste y critica situación? 

Obedece al deseo de su amada. y salta por una 

ventana pan escaparse Il merced de la suerte-... 

pero se encuentra con amigos fieles en vez de 

los enemigos de antes. 

¡Qué felicidad para el pobre Calandria! Recibe 

su indulto de manos del flamante mayor Sal­

dafta, y, como quien conversa in mentibus con 

quiméricas visiones, .oye de él mismo el cuento 

de su afortunado cambio de vida, su resolución 

de aceptar el puesto de mayordomo de una gran 

estancia; y el matrero de otros tiempos, el 

perseguido por la policía, el noble y valiente 

Calandria se.va á trabajar á su lado. 

y en el momento psicológico de la redención 

del matrero, cuando él mismo proclama en voz 

alta y emocionada, que Calandria ha muerto y 

que lo reemplaza el gaucho trabajador. regala á 

su salvador y futuro padrino las joyas más pre-
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ciadas que siempre lo acompaftaban: su caballo, 

y su apero de plata. ¡Honrado final de ana vida 

sin atractivos, llena de azares y penalidades, é 

inauguración feliz de una nueva era de prosperi­

dad y regeneración! .•. 

El doctor Leguizamóo"ha creado el verdadero 

gaucho en el teatro nacional y debe enorgulle­

cerse de haberlo conseguido caando tan poca fe 

se tenia en la pureza y legitimidad de las obras 

criollas. 
.-\LFREDO VARZI. 

El Tiempo, Mayo 28 de 1896. 

+ 

El teatro de la Victoria ha estrenado un drama 

naevo, original del doctor Martiniano Leguiza­

món, y una vez mAs se ha puesto á prueba el 

talento y la habilidad de los Podestá, los artistas. 

inimitables en su género, de quienes dijo Novelli 

que habían alcanzado una perfección, en la copia 

de lo natural, que era verdaderamente sorpren­

dente. En el drama del doctor Leguizamón SI: ha 
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ratificado la autorizada opinión del eximio maes­

tro, pues con una facilidad asombrosa se ha_n 

adaptado á los nuevos caracteres con que el 

autor ha presentado sus gauchos, tan distintos 

de los convencionales que hasta hoy hemos visto 

calcados sobre el luan 1I1oloeira del malogrado 

Eduardo Gutiérrez. 

El gaucho. de Leguizamón es real y positivo, 

es el que cualquier observador encuentra en nues­

tras campaftas lejanasj y los entrerrianos residen­

tes en Buenos Aires que han conocido ~ Calan­

dloia, el protagonista, y que hablan acudido al 

teatro llenando palcos y platea, 10 han saludado 

creyendo verlo en sus buenos tiempos, y han 

aplaudido con frenesí al autor y á los actores 

que con tanta verdad traian ante sus ojos cua­

dros de la yida que todos habían vivido. 

Aquel teatro, hijo de Onruhia, era un pedazo 

de la provincia en los tiempos del setenta, como 

llaman alU á la era de las revoluciones que em­

paparon en sangre la tierra generosa. Aquellos 

paisajes, aquellas chinas, aquellos gauchos y 

aquellos tristes, todo, era Entre-Ríos palpitante 

de verdad y de sentimiento! 



,"I('Jo. CIlfr.eoa. 
_ .. _. __ . __ ._;-_ ....• ---------
E~t:aba alU, a.te ns o,., el terrdo Iejau 

pero no olYldado. y IIombrea po."es y frfos elllBO 

el doctor Querl!llcio. que .inlbaaoa ea 8a palco, 

tenr." 1011 ojos briUu&eS, el rostro eacndido y 
penaaaed ••• bsorto. •• te el "eMdieo relato de 

sus "racl ... hecbo por el procacoaiata. ea .. 

eeceaa aq.eUa en qae la lIeWacla del ca,i~a &al. 

daCIa es uanciada por el «rito melaacdlico'" 

chajA. el "lenante ceatlael. de lo. p.Jo...... ., 

de 'as lapus. Aqael C1WIro .s UpIco J ...... 

traJ, r"elaRdo en tI Lqai_6a •• 1 sobnu. 

lientes caalldadee de colori.c.a. que tU de relieve 

se "ea ea el acto aepado, qtae ea ......... "iI .. 

de observui6a. 

C.,.II4,.i" no es el peleador de pollda. al el 

prototipo del CrlllÚ'" poetlla4o , ... 1 ••• ,nuIa. 
Ea el bombre de naestrn eamp ... IObrio "1 tra· 

bajador. cayo 6aico delito ea c-.... r.r .... ra ... 

de ocio al bllea hlllllor, & la aleen. 1 & la tra· 

"CIVI. piearelea. pero DO .alipa. ,..... • 

..... 11011 ¡acuelo. qae, IÚI .... ....,. .. e' 

,que '1 posee. le _,...,,,_a pe ...... Jn U\e .. 

propia C*lcleocla. 

D&IIIO& .. af el retn&o del pr1)capaiata del 
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drama, que nos ha sido cedido por Fray Mocho, 

quien A su vez (ué obsequiado con él por el 

doctor Leguizamón bace algunes afios: es una 

fotografía tomada en la cárcel del Uruguay en 

18;6, en una de las tantas veces que Calandria 

purgaba en ella alguna de sus bromas; y según , 
opiniones autorizadas, es éste un retrato de nu-

table parecido. 

Al autor de Calarrdria nuestras más expresi­

vas felicitaciones, y que no sea esta su última 

producción, sino la portada del gran álbum que 

a1glin dia se llamarA el Teatro Nacional. 

Fox. 

Bue"os A.ires, Mayo 31 de 1896. 

+ 

Anoche vimos el teatro Victoria benchido de 

gente, atraida por las proezas de Calandria, 

por las gracias criollas del viejo Irl.'rrsador, las 

sentencias del sargento Flores y los cantares de 

la Flor del Pago. 

Todos los palcos estaban ocupados por fami-
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lías cOllOcidu. el para'so repleto, la platea Ull 

Gil asiento vacíOj tanto, que paede decirse qae 

el éxito de la obra ele LepiulIlÓll s¡pe alUllea· 

tando en vez ele dismlnwr. 

As' lu .uponlamos la Boche del esereno, cuaado 

Timos aquellos caadrOll tan llenos de color y de 

vida, arrancados del natural para Un'arlos al 

teatroj tan atrayentes, tan nuestros, qlIe el 'lile 

ha ido una TU A verlo ..... el"'e la airuiente 110-

che y descubre allD nuevos detalles pict6ricoll, 

vigorosamente trazadOll de /lila sola piacdaela. 

El inteÁs del p11blko .e maDtiene en HA­

pe nao desde el principio en que aparece Cid.,,· 

drtll estaqueado en el caJIlp&lllento hasta el filIAl, 

en Que despllé. de 1011 azares de UDa vida a,'ea­

turera, vlela de matrero que huye de la policía 

y la burla, apenas tII! presenta la ocasi6n, vuelve 

al trabajo, redimido por todos los que lo quieren. 

La obra, qne rompe con la tradiciOn de .. nere 

de 1011 dramu criollos, constituye el mayor éxito 

que buta hoy se haya viato en eu clase de 

teatro, qlle puede considerarse como ana ra_ 

-y no 1& menoalllterellllnte,-de aaestro JoIlI-lo", 

Allí ae palpall las costumbres ar~lItiDU de la 
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época en que el gaucho era duei!.o de la Pampa 

y de Montiel. y s.i á eso se une la moralidad 

del propósito y la excelente pintl1ra, claro es 

que Calandl-ia vivirá cantando mucho tiempo aún . 
• 

La Nación, Junio 1° de 1896. 

+ 

Selior doctor .llarliniano Legllizamó1l: 

Mi estimado amigo:-Anoche, al salir del teatro, 

10 busqué para felicitarlo una vez más por el 

éxito de Calalld,-ia. 

No tuve la suerte de encontrarlo, y por este 

motivo me apresur.o á dirigirle la presente, con 

el objeto de expresarle la satisfacción que ex­

perimel1to en presencia del triunfo obtenido por 

un amigo que tanto aprecio, al cual estoy vin­

culado por los. más gratos recuerdos de la pri­

mera juventud, y cuyo porvenir literario siem­

pre me ha inspirado verdadera confianza. 

En el bre"¡simo diálogo que anoche sostu\"Í­

mos, al encontrarnos en uno de los pasillos del 
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teatro, le manifesté que sólo algunos. dfas antes 

habia tenido conocimiento de que esta comedia 

era escritll por Vd .. y que tal circunstancia ex­

plicaba mi ausencia en las representaciones an­

teriores. 

Voy á e~licarle la causa de mi ignorancia 

Todos esos d,·amones que los hermanos Po­

destA han representado en los ultimos aftos, me 

han sido siempre indiferentes. por no decir an­

tipáticos. En la primera época de la aparición 

de tan originales actores, acudl á conocer áJutlfl 

Moreira y dos ó tres piezas mlls del mismo re­

pertorio. Reconocí entonces, como tantos otros. 

que los principales intérpretes de estas creacii>­

nes llenaban todas las exigencias del teatro 

criollo-me parece que este epíteto conviene más 

al caso que el de "acional, que se le dll gene­

ralmente, por ser este 'lihimo demasiado amplio 

y susceptible de abarcar géneros muy diversos. 

Observé que en conjunto y separadamente la 

(ndole dramática de estos artistas rioplatenses 

importaba una manifestación interesante, una 

nota nueva, original, muy digna de tenerse en. 

cuenta, y a'lin llegué A lamentar que nadie se 
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-ocupara en escribir piezas adecuadas, gauchas 

pero humanas, dignas en todo del talento tan 

.espontáneo y tan robusto de los Podestá y demás 

compañeros. 

Es que siempre he creído en el verdadero 

drama criollo: he creído posible interesar A 

nuestro público, y aún á. los de Olras regiones. 

representando escenas genuinamente argentinas, 

y esto por la misma razOn que á. todo el mundo 

interesan, por ejemplo, las costumbres de los al­

deanos rusos ó alemanes, santanderinos O cala-. 
breses, cuando son presentadas por el talento de 

TolslOi ó de Auerbach, de Pereda ó de Salvatore 

Farina. La única condición que Se impone, la 

única que puede sah"ar ji cualquier obra del in­

genio humano, es la verdad, fuente única de toda 

"belleza artística . 

. .• V d. ha resuelto un problema esencial: ha pro­

bado que se puede llevar al teatro nuestras ver­

daderas costu·mbres tradicionales y presentar al 

público los tipos característicos de nuestra cam­

paña, sin recurrir al facón, ni espeluznar al es­

pectador" con la presencia de asesinos repulsivos 
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y la exhibición de moribundos y de cadAnres 

copiados dal vero. 

Ha probado Vd. más al1n:-y queda e".idente 

para todos-que el vasto escenario de nuestra 

llanura, co~ _ sus bellezas peculiares, sus horizon­

tes sin limite y sus celajes encantadores, puede 

servir de fondo A mil escenas tomadas de la reá­

lidad, tristes y alegres, violentas y tiernas, pero 

siempre bellas, porque producen en nosotros esa 

emociOn tan intensa que, como he dicho, sólo la 

"erdad puede despertar. 

Ha demostrado Vd., por fin, que la Pampa no 

es tan sOlo la patria de una horda de asesinos y 

que sus habitantes no son ajenos A los más n:>­

bIes afectos de la vida. Ha hecho Vd. en el tea­

tro lo que algunos de nuestros poetas en el libro: 

ha dignificado la figara del gaucho, presentando 

A las clases dirigentes un ejemplo digno de ser 

siempre recordado por los que aspiran Ii llevar 

la cÍ\'i\ización,-es decir, las ventajas que ésta 

puede ofrecer,-hasta los l1ltimos confines de nues­

tro territorio. 

Tal es. en mi modesta opinión, la importancia 

capital de la obra. El porvenir, ofreciéndonos 

3 
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nuevas producciones suyas y también de otros 

escritores que seguirán sus huellas, dará la ra­

zón , estas ideas, y , Vd. le tocarllla gloria de 

haber iniciado de consuno una reacción en nues­

tras costumbres teatrales y una propaganda 

esencialmente humanitaria en pro del gaucho, 

del perseguido, de la constante,. víctima de nues­

tra civilización incompleta. 

Respecto de la pieza en si misma, considerada 

como obra dramática. seria menester leerla de­

tenidamente ó presenciar su representación va­

rias veces antes de aventurar un juicio de(initiyo. 

Me atrevo, no obstante, , indicarle que el primer 

acto no me parece bastante expositivo, y que al 

final el desenlace se precipita demasiado. 

Con muy poco esfuerzo podría Vd. modificar 

estos detalles, y vale la pena de hacerlo, pues 

todo lo demás es realmente bueno, interesa y 

emociona, mantiene al público en tensión cons­

tante y arranca aplausos esponttneos. 

Hay allí caracteres perfectamente dibujados. 

Ninguno es falso, lo que no es poco decir, tra­

ttndose de una obra dramática, en cuyo desar­

rollo no siempre es fácil basarse en la realidad. 
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El protagonista y su novia, el sargento, los co­

misarios, el pulpero, todos estos personajes nos 

son familiares. El gaucho viejo-el padre de la 

Flor del Pagu-es un tipo realmente delicioso y 

se atrae de_~de un principio las simpatías del pú­

blico. 

El lenguaje empleado por Vd. es sencillo'y 

apropiado; nada de frases groseras, nada de pa­

siones malsanas, torpemente expresadas. Sus hé­

roes son los gauchos que todos conocemos, tan 

inteligentes como ignorantes, trabajadores por 

necesidad, alegres y decidores, humildes cuando 

no se sienten vejados y perseguidos, fieles á la. 

amistad y al amor, que les proporcionan sus lini­

cos placeres, SIlS únicas distracciones en la vida 

llena de accidentes que les estA deparada. 

En resumidas cueptas-y esto lo ha. dicho el 

pdblico antes que yo. aplaudiéndole en ca.torce 

representaciones sucesivas-Calandria ha tenido 

un éxito completo y muy merecido. Una mis fe­

licitaciones A las que seguramente ha de haber 

recibido Vd. en estos días, y créame su siempre 

affmo. amigo 
CARLOS E. ZUBEIlUOHLI!R. 

El Tiempo, Junio!> de 1896. 
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+ 
Es el doctor Martiniano LeguizamOn-autor 

de Calandria, la I1ltima comedia criolla que 

tanto éxito ha obtenido,-abogado entrerriano, 

periodista y escritor, de joven y lozano espíritu, 

hombre útil bajo todos conceptos, que ha de­

sempedado con acierto puestos públicos: pro­

fesor de la Escuela Normal, miembro del Con­

sejo de EducaciOn de la provincia de Buenos Ai­

res, etc., etc., y que ha abordado el teatro impro­

visandose de un solo golpe autor dramatico lleno 

de novedad y de pintoresco. 

En esta obra esta retratada la fina observaciOn 

que constituye una de las mas apreciables cuali­

dades de su inteligencia, al par que sus dotes de 

critico y la bondad de su caracter, que tiende a 

ennoblecerlo todo. Bondad de caracter, sí, porque 

es Leguizamon uno de los hombres mas bonda· 

dosos y modestos que hayamos conocido, amigo 

caridosisimo de sus amigos, de sus inferiores, de 

-cuantos se le acercan, de cuantos tienen una bue­

fla cualidad cualquiera. 

Muy joven aún emprendiO la carrera del perlo-
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dismo al lado de su hermano el doctor Onésimo 

Leguizamón, carrera que siguió luego en La 

Plata y que hoy ha abandonado momentánea­

mente sin duda. Qui a bu boira ..• 

Pero sus tendencias literarias no han dIsmi­

nuido por eso; al contrario, libre de la" diaria tao 

rea de la pluma, la enemiga mayor del arte de 

escribir, ha hecho un libro Rectterdosde la tierra, 

Que en estos momentos edita Lajouane, y cuyo 

éxito será por lo menos igual al de Calartdria. 

Páginas frescas, llenas de color y de vida, 

reales como la verdad misma, impregnadas del 

ambiente de los campos entrerrianos, perfumadas 

con el aroma de la selva de Montiel,algunas han 

aparecido publicadas en diversas ocasiones, otras 

guardan su virginidad como primicia del libro. 

La literatura nacional contará con una obra 

mis, una obra genuinamente nuestra, y Legui­

zamOn aftadirá muchos y muy bien ganados 

aplausos á"los ya recibidos. 

Pero poco le interesa el aplauso, pues como es­

CritO.T de raza, bebe el aliento en sí mismo, lo que 

explica su modesto silencio durante tantos aflos 

en que pudo lanzar á la publicidad trabajos por 
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cierto muy apreciables, de mérito no vulgar,me­

jor dicho. 

Ha empezado bien, sin embargo, y el éxito de 

Calandria, el que indudablemente acompaftara. a. 

sus cuentos. lo han de hacer perseverar en la pro­

ducción de obras ana.logas. para las cuales tiene 

un raro caudal de observación y especialisimas 

condiciones. Todo esta. en que obligue a. su pere­

zosa pluma a. lucir sus galas y á. llenar la tarea 

para que está. llamada. 

El tiene un deber que cumplir, grato y her­

moso, desde que ha roto con el exotismo litera­

rio, para inspirarse en las cosas nuestras y pin­

tarlas con tanta verdad y arte tan ingenuo y 

atractivo. ¡Qlle no hubiera una media docena mAs 

de escritores de ese corte! 
ROBERTO J. PAYRÓ. 

BUeflos Aires, Junio 14 de 1896 . 

•• 
El primer paso en el sentido del drama nacio­

nal dióse hace poco de una manera feliz por 

medio de una pieza del Dr. Martiniano Leguiza­

món, titulada Caland,"ia. 
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Ya teníamos, es sabilio, una especie de drama 

criollo. Se representaba generalmente en los cir· 

cos de segunda categoría O en aquellos templos 

de musas acamanias en que se arrojan naranjas 

al que agra_~a y ciscaras al que di~gusta, pero 

~n manera alguna podía servir de base para una 

obra poética. Aun exigiendo muy poco de un 

arte joven, fuerza es confesar que aquello es su­

mamente rudo y torpe. 

De este género me acordé cuando me invito 

un amigo t ir á. ver Calandria al Politeama. 

Mis esperanzas eran mediocres. Había leído al­

gunas criticas favorables t la obra, pero es sa­

bido lo que valen eu general dichos articulos. 

Reclamos-dije para mis adentros,-amigos del 

interesado. Casi senU un malestar al levantarse 

el telón y ... 
Anticiparé el éxito con pocas palabras. Me 

habla eqnivocado por completo. Lo que presen­

cié era una obra dramttica de cará.cter alegre, 

atrayente por sus esc~nas campestres muy natu­

rales, con un conflicto de acciOn interesante, sin 

puftaladas ni cadAveres, por su desenlace agra. 

dable y satisfactorio: Calandria, el hijo franco 
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de las selvas entrerrianas, el gaucho nómada é 

independiente, arroja al suelo su pudal, símbolo 

de su libertad. declarando que quiere abandonar 

la vida aventurera y entrar en las filas de los 

hombres civilizados ..• 

El poeta ha encontrado a Calandria en la vida 

real, pues éste ha existido así como Juan Cuello 

y Jllan Moreira, pero con la gran diferencia de 

que es mucho más simp4tico que los !lltimos. Se 

sabe que el nombre de Caland,'ia es el de un 

p4jaro de campo, cuyas condiciones espdciale~ 

son que imita la voz de otras aves, y que la li­

bertad es necesidad vital para él; se puede tener 

en jaula sólo en el caso de que .se saque del nido 

muy joven y se críe cautivo. 

Allá por 1870. nuestro héroe apareció en la 

ciudad de Concepción del Uruguay, ocupándose 

en el negocio de aguador; entonces fué cuando 

recibió el nombre de aquel p4jllro por parte de 

la gente. que quiso indicar de tal modo su ta­

lento de cantor y su amor á la libertad. 

Su nombre verdadero Dunca se ha conocido (*). 

(*) Su nombre era Servando Cardoso, entrerria­
no de Montiel (N. del A.). 
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C01l 8U nombre de pila, Servaado, le le llamaba 

siempre «Senando Calandria .. En aquel tiempo 

sucedió qal! el (CeReral L6pez JordAn necesitó 

soldadol en ana de las re~olacioael, debido A lo 

cual Ca,."tI,.¡" tué prendido y vestido de uniforme. 

La vida militar, aun en aquel tiempo, era como 

le puede comprender IIDa tortura para aUeltro 

aguador, vilto IU carActe.r panicular, de modo 

que no le lometió A la diaciplina. Castigado por 

ellO repetida veces, deeeno un dfa. buyendo a 
lal 8eh'as intransitables que cubrlan la mayor 

parte de Entre·Rlos. Desde aquel tiempo se en­

trerO A la vida de caucho matrero. es decir, no 

trabajaba mas y se alimentaba con el pnado de 

los estancieros; pero lIunca robaba A auie, aunca 

cometfa un asesinato. Perleguiclo continuamente 

por la policlA ea todas partes del pals poblado, 

supo siempre escapar con cran atucia. Vino 

tambi~a 4iafrazado ó de Iloc:be al UrllCuay y al 

otros puntos, bach!ndose a veces conocer, pero 

mAs licero y llAbil que su adversarios. babIA ya 

desaparecido cuando éstos se movfaa. Al liD. era 

para él una costumbre agradable dar bromas .. 

la polid&, burlarse de la autoridad y jUl'ar lIDa 
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buena partida A algún gran sellor, no pasándose 

casi ninguna semana sin que hubiese dado un 

nuevo objeto de conversación á la gente; así 

llegó pronto A verse rodeado de una aureola de 

cuentos como un santo de leyenda. 

Del mismo modo que su fama, creció el nú­

mero de los amigos que )0 acompañaban en su 

,-ida aventurera. Al fin, ésta también tuvo un 

~xito malo, no en campo abierto, frente á frente 

con sus adversarios, sino á traición. La policía 

tenía odio A Calandria, no olvidando cuantas 

veces la había puesto en ridículo ante el pll­

bUco. Meditaba continuamente perderlo. 

En el afto de 18i9, nuestro gaucho, que enton­

ces tenía 40 aflos mAs ó menos de edad. se había 

trasladado ¡\ los alrededores de la ciudad de 

Concordia, visitando todos los días A un compa­

dre que habitaba un rancho en aquel punto y 

preparaba la comida que Cala/ldria venía A 

compartir. La policía había averiguado estas 

circunstancias y supo sobornar al compadre por 

dinero. Se escondieron, un comisario y tres vi­

gilantes, en la cocina del rancho. esperando la 

llegada del gaucho. Este apareció como de cos-
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tumbre, bajó del cabaUo y, sin sospecbar nada. 

entró en la casita. Ea el mismo instante, cuatro 

tiros reso_ron. y uno tle 101 proyectiles, dando 

en el ';0 derecho de e.,.""",., c .. ~le aaa 

muerte instan.t.tnea •.• 

Esta etI la vida. trazada ea pocas U_o del 

bombre singular que laa sen'ldo como protago­

nista de 11_ comedia al Dr. Le,.izam6n. Di&'o 

«cemedi .. , pues la pieza concluye c:n forma al~ 

cre, bacieado el autor lIIIO de la liceacia p<Mtlca. 

de modo que Calatlll,.t. no muere y si-como be 

dicho antes-se convierte en ua ciudaduo civi­

lizado, obteaieado indulto del cobiemo. Elte in­

dulto lae parece que e. el IlllÍCo puato c1fbll de 

la pieza. No se compreDde bieR con qll~ motivo 

haya veaido de repente. Se asemeja A UD d",. 

ex mMlli" .. que efectOa la solución de la acci4n 

qu.l autor no supo coosepir (-). 

1*) La verllión mb corriente en Entre·Rios es 
qae fué mandado matar por un jefe que lo ha· 
bia estaqueado y se le trepO encima para ver !li 
las estacas estaban sepras. casU(Andolo con UD 
rebenque. Al poco tiempo deseno y faé muerto 
A traici4n por an individuo que be conocido mAl 
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Pero el Dr. Leguizamón se puede disculpar 

con modelos muy célebres. Ni l\Ioliére siquiera 

supo dar desenlace A la comedia Tartujje, de 

otro modo que por la intervención de ]a altísima 

persona del rey. 

El valor principal de Calandria estd en las 

escenas graciosas, que pintan las 'costumbres del 

campo y los tipos característicos de sus habi­

tantes. Calandria mismo, la Flor del Pago, su 

tarde de sirviente en el' Colegio del Urugua}·. 
La estaqueada del primer cuadro es, pues, ver­
dadera, como todas las escenas posteriores, y el 
indulto ofrecido por el mismo estaqueador no es 
una critica al error del hombre que no supo 
conservar á ese tipo curioso y único del puch() 
matrero y burlón, sino á la época y á las cos­
tumbres sanguinarias que lo suprimieron 4 tiros 
en vez de civilizarlo. 

Respondo así A la única observación formu]a­
da por el distinguido critico Sr. Zedlitz-\Veyrach: 
«el indulto no ha sido traído providencialmente 
para soluccionar la acción del drama» es por el 
contrario una tesis planteada con toda intención, 
y asl lo han comprendido muchos de los que han 
saludado generosamente mi ensayo como una 
reacción sobre las escenas sangrientas del pri­
mitivo drama criollo. (N. del A.) 
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querida, y el anciano trenzador, son figuras que 

recrean el corazón por su modo natural de pen­

sar y hablar. El diAlogo en general es chistoso 

y popular, sin que pase los limites que la de­

cencia prescribe. Quien tenga interés y gusto en 

las originalidades criollas y en los placeres par­

ticulares de los gauchos ¡que vaya A ver! 

..• Actualmente el autor del drama se ocupa 

en nuestra metrópoli como abogado, y también 

-10 que abora nos ha hecho ver-como poeta 

dramático. ¡Que en lo venidero prefiera mAs y 

mAs lo último á lo primero, y que su musa gra­

ciosa dé :\ luz otros hijos! Vivant seque"les •.. 

. La vasta pampa sudamericana es tan rica de 

poesía, que se hallarAn fácilmente en ella mu­

chos mas argumentos dramAticos. El que toma 

al gaucho sólo por un ihdividuo rudo é inculto, 

se asemeja :\ aquél que mirando una vez con cu­

riosidad á un pil\tor de paisajes ocupado en su 

arte, obsen-ó cómo mezclaba éste mucho colo­

rado en el color del follaje de ciertos árboles. 

¿Qué hace Vd.?-exclamó admirado,-yo no ,-eo 

nada de colorado en aquel follaje.-Es verdad, 

-contestó el pintor,-mas yo lo veo. 
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El Dr. Leguizamón tiene la vista correcta pa­

ra ver bien, y no le faltarl1n amigos 11 quienes 

guste lo que vea y pinte, ni de acl1 ni de la otra 

parte del Océaoo. ¡Convénzase que los europeos 

se reunirAn con suma alegria A los argentinos 

en el camino que ha tomado! 

CARLOS ZEDLITZ-WI!YRACH. 

La Plata Rllndschau, 15 Junio de 1896. 

+ 

Al salir de Montiel, allá en la 'ladera pintoresca 

de una cuchilla del Gualeguay, en la estancia del 

viejo corouel LeguizamóD,-uDo de esos bravos 

del b~en tiempo pasado, que si bien poco enten­

dían de literatura, eran maestros de caballero­

sidad y de nobleza,-comenzó á estudiar los tipos 

y las costumbres que tan á lo vivo ha presen­

tado en Calandria, el conocido escritor nacional 

con cuyo retrato engalanamos las columnas del 

Mundo del Arte. 

El monte y la llanura, el arroyo manso y ca-
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nado, las lagunas rumorosal.los juncalel, las la­

deras tapizadas de flores, las bondonadas agres­

tes y misteriosas, le enseflaron lo que era belleza 

y lo que era color, y !lU padre, el viejo veterano, 

despert6 su imaginaci6n de nillo con el relato de 

las guerras legendarias de los gaucbos que nos 

dieron patria, ensellAndole á conocerlos en el 

medio mismo en que vivían y á interpretar su 

lenguaje sencillo, falto de correcci6n académica, 

pero rico en imágenes verdaderas, moldeadas en 

la práctica de la vida. 

¡Qué bogar de artistas y de hombres de ciencia 

fué aquél tan modesto y tranquilo donde pasaron 

su infancia los doctores Leguizam6n! 

~l autor de Calandria, con su exquisita orga­

nización de artista, visit6 más tarde las aulas, y 

siempre el mismo-seri!l, grave, observador yes­

tudioso-conservó las nociones adquiridas en sus 

primeros aftos con verdadero carillo y supo sa­

carlas triunfantes de entre la montada de mode­

los clásicos con que las compar6. 

No es el Dr. Martiniano Leguizamon un artista 

ni un poeta convencional, de ésos á los cuales el 

primer maestro que pasa los arrastra en su cauda 
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luminosa: es un cerEbral verdadero, uno de ésos 

que dicen y sienten lo que piensan, porque tienen 

conciencia y tienen ideales. Allá, en el Colegio del 

Uruguay. en sus primero!l aftos, leyó los mismos 

libros que todos sus coet4neos leímos: lloró con 

la Graziella de Lamartine y con la Cosella de 

Victor Hugo, fué Efraim con la María de Jorge' 

Isaacs; encendieron su imaginación los cuentos 

terroríficos de Hotrmann y de Edgardo Po!!, cau­

tivaron su admiración los misterios de Eugenio 

Sué y de Ponson du Terrail, lo dominaron Julio 

Verne.Mayne Reid, Fenimore Cooper y Gusta\'o 

Aimard, 10 exaltaron los caballeros de Dumas, 

los bandidos de Fern4ndez y Gonz:1lez y las jus­

ticias lloriqueantes de Pérez Escrich; pero na~ie 

lo arrastró consigo. Un día hizo versos y en vez 

.de cantar como los personajes de las novelas 

aplaudidas, cantaba como los buenos gauchos 

montieleros, sus conocidos de la infancia, Des­

pués vinieron otros modelos, todos 108 c14sicos, 

toda la hermosa biblioteca literaria de nuestro 

tiempo. griegos, romanos, franceses, alemanes, 

rusos, italianos, espaliolcs, ingleses, daneses, sue­

-cos; pasaron por su mano novelas, cuentos, ver-
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sos, poemas, dramas y comedias, y cuando da 4 

luz el resultado de sus observaciones y de su es­

tudio, deja A un lado modelos y libros paciente­

mente recogidos y honradamente estudiados, y 

surge noble y generosa la obra de sus primeros 

aftos, que es toda verdad y sentimiento, que es 

poesia y es belleza: aparece Calandria, que mAs 

que drama O comedia, es pintura, es fotografía, 

es vida! ... 

Siempre fué así, desde el Colegio, el Dr. Marti­

niano LeguizamOn: una verdadera integridad in­

telectual, un espíritu generoso y altivo que repu­

d.ia el paudillerismo y campea por sus propios 

iJeales, sin "aci!aciones ni cobardías. 

'No son sus gauchos los de Hidalgo, de Ascasu­

bi O de Del Campo-gauchos criticos y filOsofos 

que sólo tienen del modelo la exterioridad del 

lenguaje.-ni los geniales .v~arlin Fierro de Her­

nAudez y Juan Jltloreira de Eduardo Gutiérrez, 

derrotados de la civilización, que sollozan injus­

ticias y presentan un:!. 1I01a faz de ese carActer 

complejo del hombre de nuestros ca'llPOs, que 

tiene tantas facetas como el de cualquiera de 

nuestras ciu:1ades. Los gauchos de Leguizamón 

4 
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son otros, menos detallados ql1izils, dada la es­

trechez del marco, pero ma.s generales y más 

completos. Los demás tratan de relatar aven­

turas de gauchos y referir sus costumbres: 

Leguizamón pinta sus gauchos de cuerpo entero 

y los hace mover en su medio propio, para que 

se revelen sus usos y sus. costumbres, sus ideas y 

sus sentimientos, su entidad física y moral en una 

palabra, sin necesidad de notas ni explicaciones. 

Los deml\s pintan al gaucho de oídas; Legui­

zamón lo pinta como lo ha visto, echa sobre el 

papel sus impresiones propias, y con ellas, que 

son la verdad, arrastra al auditorio y lo obliga 

á reconocer la diferencia que hay entre los gau­

'chos convencionales que lo han obligado a. acep­

tar, y los reales y positivos que todo hombre 

que haya recorrido nuestras campaiias lejanas 

ha conocido y tratado. 

Saludamos en el autor de Calulldria al verda­

dero pintor de nuestras costumbres nacionales, 

y al que esta. llamado, dadas sus dotes geniales, 

á conservar para la historia el perfil sÍlnpático 

de nuestro gaucho, que ya se pierde, borrado 

por las exigencias de la época. 

El Mundo del Arte, Junio 30 de 1896. 



JUICIOS CRITICOS. 

+ 
En conciencia, no podemos dejar pasar en si­

lencio las bellas representaciones de Calandria. 

que se repiten con tanto éxito desde hace varios 

días en el teatro de la Victoria. 

El hermoso drama del Dr. Leguizamón, que se 

representa casi todas lal noches, no ha perdido 

nada de su interts, al contrario, ha ,anado mu­

cho en cuanto A la interpretación de esta nOla­

ble pieza. 

Call1Hdri,, es un perlonaje que ha existido. 

que el autor ha conocido en Entre-Rfos. Es tilla 

u.na particularidad que aftade mayor interés al 

drama. pu.es siempre gusta mAs ver subir á la 

escena personas de la vida real. 

Es 10 que el Dr. Leguizamón ha comprendido 

muy bien y muchos autores debieran imilarlo. 

en lugar de ~ostrarnos esos fenómenos que no 

han existido jamAs sino en su imaginación. 

En cuanto A los que Bonrfen cuando se habla 

del drama criollo, estAn en gran error, y 10 ha­

cen mAs por ,hi, que por convicción. Si el teatro 

,riol/o tiene algo censurable por el tosco len­

guaje que emplea, ofrece en compensación gran. 
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des cualidades: nos muestra al hombre del campo 

con sus pasiones, sus impulsos generosos y ese 

gran fondo de nobleza que caracteriza al ser li­

bre que pasa su vida frente á frente con la natu­

raleza. 

Es un género que es necesario no dejar des­

aparecer, y el Dr. Leguizamón merece un ¡bravo! 

bien sincero por el valiente esfuerzo que acaba 

de realizar de una manera tan feliz. 

Le Petjl Journal, Junio 15 de 1896. 

+ 

Lo que se ha dadO en llamar dramas criol/os, 

sin duda con el propósito de significar que ellos 

reflejaban una faz de la vida nacional, sacan sus 

principales recursos de la desgraciada historia 

de seres extraviados en el camino del crimen, á 

los que prestan contornos de héroe, atrayendo 

hacia él y sus hechos la simpaUa y la admira­

ción de la multitud. Consiguen así, no sólo leci­

timar las acciones más reprochables, y des,·ir­

tllar la justa conaenaciOn pÚblica, sino que im-
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presionando Iae masa. imoraaln, despi~nan en 

el seno de titas, emulacione. peligrosas. y cau­

sao senslblel des'f'iaciooe!l en IU sentido' moraL 

Aparte de nas conlecaendas, dimal por cieno 

de ser tellidas en caenta, 10ft en MI mayor II11mero 

acreedores' A la mAl levera cORdenaci6n en nom­

bre del arte, que ftO escluye, lino que est,e la 

delicadeza y la 'f'erdad. Ni una ni otra de esta" 

condlcloRH se hanaft en los tales dramas crio­

llos: ni ellos traducen el carllcter de los hijos 

de ollutra campafta, IUS tendendas y cOlitam­

brc .. , ni IU composición acalla el mAs rudimenta­

rio conocimiento de las re,la. del arte teatral. 

Soo, limpie y sencillamente, 11ft amontonamiento 

desordenado de escenas brutales, in"ensatAS, de!!­

tinadas a balagar y despertar las incllnacion,·" 

malsanas de la muchedumbre inedoc¡,da. No IIU­

cede lo mllIDo con la comedia escrita por el doc­

lC!r Le,aizam6n,' la que esceptll&mO'l de 1011 

reprocbes anteriores. Cala,.dr;1I no ofrece 101 

c&JI/C'Uinarioll espectAcalos de peleas ., mataftza,,' 

t~duce con fidelidad la manera de ser, , un 

tiempo altiva y dócil, del paluno, ID naturaleza 

valiente é infantil A veces. Respecto A los di,,· 
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tintos cuadros de costumbres que son presenta­

dos, sólo diremos que es imposible verlos sin 

evocar el recuerdo de escenas idénticas contem­

pladas alguna vez en la campafia. argentina. 

El propósito noble y moral del autor se revela 

perfectamente en las últimas frases del protago­

nista, del gaucho matrero, herido por la genero­

sidad de aquél en quien creyó ver un enemigo 

de su dicha y de su libre albedrío. El indulto de 

sus faltas, cuando él esperaba el castigo sin pie­

dad, le impresiona profundamente; algo como 

una revelación se produce en su animo agitado; 

comprende que el camino del trabajo es el de 

su felicidad y de su regeneración, y reaccionan­

do contra su pasado de holgazanería protesta 

contra el ¡viva Calandria! lanzado por uno de 

sus amigos, exclamando: ¡No! 

Ya ese pajaro murió 

En ltl jaula de estos brasos, 

,setlalando á la mujt:r amada) 

Pero ha nacido amigasos 

El criollo trabajador! .•. 

N ecesario es confesar que este desenlace vale 
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algo mi., bajo mudlOS pUDtos de vista, qlle el 

trigico y sangriento fia de JII.N More;r. y 

otros personajes cuya "ida DO fu~ por cierto an 

dechado de "Irtudes y de ejemplos moralizado­

res. digno •. 4e ser ofrecidos , la emulac16a del 

pl1blico. 
M. VEGA SaGovlA. 

El Di., Junio 25 de 1896, La Plata. 

+ 

MI estimado amlro: Un aplauso sincero para 

eada cuadro de su CalaNdria. Puede estar SA­

lisfecho de IIU obra, y Entre-Rlos de tener un 

bijo como Vd. 

Su drama tiene puntasj con una empieza y 

con otra acaba. Quiero decir con esto que hay 

en ti idea y plan, que no esti mocho, como taD~ 

tos del mismo rtnero que aparecen eD las tablas. 

Auoche, despU~1I de alistir 4 la reprcsentaci6n 

en la Zarzuela llegué i mi casa con los pulmo-
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nes llenos del aire libre del Uruguay¡ y mucho, 

muchísimo Entre-Ríos corría por mi cuerpo al 

ver desfilar las escenas y tipos de nuestra tierra_ 

Al viejo trenzador aún lo conservo trenzando 

tientos en mi alma! ..• 

Me despilto con un apretón de manos. Su afmo_ 

CARLOS MARtA DEL CASTILLO. 

Tribum" Setiembre 15 de 1896. 

+ 
.•. En la Zarzuela se da esta noche Calal!­

dria, la aplaudida-comedia del Dr. ll. Leguiza­

món, obra en que no hay una sola -nota desati­

nada, un solo detalle que desdiga del corte gau­

chesco clásico del conjunto. 

Es digno de mencionar el éxito sostenido de 

esta pieza, que agrada cada vez más por el colo­

rido verista de sus tipos y escenas muy feliz­

mente ejecutadas¡ y ese éxito se sostiene debido 

á la sencillez, la gracia y el perfume vcrdadera­

mente campestre que se desprende de la obra. 

Seguramente el autor recibirá. esta \"ez, como 

hace unos días, una verdadera ovación. 

El Diario, Diciembre 1!! de 1696. 



JUICIOS cRfneos. 61 

+ 
La impresión que la obra del literato entrer-

riano produjo en el numeroso pdblico que COD­

currió al estreno, fué sin duda merecidamente 

favorable, y-llabrla alcanzado en nuestra opinión 

• ser ruidosa, si la falta de novedad en algunos 

personajes no hubiese retraldo un tanto el entu­

siasmo de los espectadores, predispuestos de an­

temano á esperar algo nuevo que descollase, en 

la forma, sobre lo conocido. 

Las policlas de campaila persiguiendo matrcros, 

y los matreros burlando á las policías con su 

astucia y valor, son cuadros vigorosamente tra­

,:ados desde hace tiempo por notabilidades como 

Gutiérrez y Hernández, y el autor de CalaHd,,'a 

ha probado las dotes de su talento artístico, ha­

ciéndose aplaudir en un campo espigado por com­

petidores de esa talla. 

Hay sin embargo diferencia entre la índole 

de los protagonistas de las obras de aquéllos y 

Calal/dría, que en el fondo no es más que un 

gaucho travieso con instintos nativos de libertad 

é independencia, pero enemigo de derramar san­

gre, y que al final se convierte en gaucho traba-
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jador cuando la égida de la ley le devuelve sus 

fueros de ciudadano. 

Ea ese sentido el drama de Leguizamón s.upera, 

á nuestro juicio, á sus congéneres, y es de un alcan­

ce mas favorecedor para esos tipos genuinamen­

te criollos, porque aleja la idea de que el gaucho 

altivo y valiente debe ser pendenciero y matador. 

Por lo demás, el matrero Calandria como su 

aparcero el Boyero están perfectamente delinea­

dos, y bien puede decir el autor que le quiten lo 

desparejo. respecto 4 su Ro Damasio, el trenza­

dor, á su capitan Salda,ia y á los gauchos can­

tores y guitarreros, que hacen en el público el 

·efecto que en ño Damasio, la huella, el gato con 

relaciones y la payada de contrapunto, que es 

-cosa buena. 

y aquí sujeto mi flete, 

no sea que en la disparada 

vaya 4 dar una rodada 

de aquéllas de rechupete; 

y vale más que sujete, 

pues si dentro á la cocina 

voy á hacer, como buen ,iato, 
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e las de la parda Rudna 

e que le ech6 glle'IJos al gato 

e creyendo que era gallina,.. 

y apriete bien, don Martín. 

la mano de este criollazo 

que le remite un abrazo 

y una flor c1-.: macachín; 

apriétela, porque al fin 

lo aplaudieron con raz6n: 

llegan "hasta el corazón 

estrofas cual la sentida: 

e Porque alegro mi guarida 

bordoneando un pericón ..... 

63 

A. DE MARIA 

El Fogdn, Octubre 18 de 1896, Montevideo. 

+ 

Las emociones que nos procllra Cala"dria son 

dulces, plácidas, tranquilas, como ciertas escenas 

del E,,'enao y Los Guachilos, como ciertos cua­

dros de Nobles" Criolla; y á la vez fuertes y 
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reates, sin degenerar en ,-iolentas y groseras. 

como algunos hermosísimos pasajes de Santos 

Veg,a y Marlill Fierro. En el drama de Legui­

zamón, todo es colorido local, puras filigranas, 

realismo el más neto, detalles y medias tintas. 

artísticas y acabadas. Hasta los tiros, que dan 

cierto aire trágico á la obra, resultan vulgares. 

en la buena acepción de Ja palabra. No hÁY 

pues, grandes emociones, no hay grandes dolo­

res, no hay intensas alegrias. no hay pasiones en 

lucha: todo es sereno, calmo, con algo en el fond() 

que vierte sobre la forma de la obra el etern() 

resplandor de la verdad. 

Cada uno de los cuadros de este drama,-prin­

cipalmente los de los primeros actos,-son un de­

chado de verdad y de belleza. El cuidado de la 

. ",¡se en scime, revela al primer golpe de vista 

que un artista de buena ley anda mezclado en 

el asunto. Ved el cuadro La Flor del Pago con 

que comienza el acto segundo. 

El solo "ale la obra: es un cuadro bellísimo, 

natural, donde los menores detalles han sido es­

tudiados con amor y carill.(I. Es el patio de un 

rancho: el viejo lI.o Damasio está trenzando, Rosa 
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piSA mazamorra, la Flor del Pago lava ropa junto 

al pozo. El lazo que van formando los tientos que 

trenza· el viejo, el mortero, la batea, el pequefto 

fogollcito que bace cantar el. agua de la pava, 

basta el nido de bornero que bay sobre el pozo, 

dicen muy bien con aquella pared de terrones, 

con los pintorescos trajes de los actores y con 

aquella campií'ia tapizada de trébol y gramilla 

que se esfuma_,cn las lcjanias del borizonte. Los 

detalles son digoos del cuadro y la naturalidad 

de los primeros refuerzan el soberbio colorido 

del se&,undo. 

y asi está pintada toda la obra. Son verdade-
• ros cuadros de la ,rida campera, casi podría de-

cirse, sin hipérbole, que son fotograrras del oa­

tural. El cuadro 1° y el 3° del acto primero son 

tambien magistrales. Aquella velada que acortan 

maleando los soldados del capitan Saldaí'ia. sa­

cude blandamente el espiritu con tales vibracio­

nes de verdad, que, cuando aquél ordena al sar­

rento Flores que desate al prisionero estaqueado, 

é indta á Calandria para que se aproxime al 

fogón, pues el vientecito de la madrugada es cor­

tante, nosotros nos sentimos herido el rostro por 



66 CALANDRIA. 

el frío húmedo de la escarcha que empieza A le­

vantarse. Y ese otro cuadro de la tapera, sepul­

tada primero entre las negras sombras de la no­

che y las que envuelven las cosas olvidadas y 

derruidas, y que luego va. perfilándose poco á 

pocQ con la naciente claridad del día, hasta di­

sei5.arse acabadamente sobre la vasta extensión 

de los campos solitarios, tiene coloraciones inu­

sitadas, retoques de mano maestra y una poesía 

sencilla y poderosa que llena el corazón de me­

lancólica tristeza y anubla la vista con el velo 

de las lágrimas, cuando al final Calandria y e_l 

Boyero, descubierta religiosamente la cabeza 

ante aquellas' ruinas sobre las cuales aletean to­

dos los queridos recuerdos de la infancia del hoy 

gaucho errante y abandonado, se alejan á ca­

ballo silbando bajito, en un estilo criollo, las 

penas y tristezas que han hecho nido en el po­

bre corazón del paisano sencillo y bueno ... 

Yo de mi sé decir que no conozco más puras 

emociones ni que mi alma ba sentido más dul. 

cemente el rumor de la realidad arrullarla y 

adormecerla. que á la vista de esos cuadros reales 

y sentidos que viven y laten ante mi vista y que 
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logran, sin artificio alguno, despertar en mis re­

cuerdos otros cuadros y otroll hombres similares 

Il ellos V que he visto antatlo en la vida de nues­

tros campos. 

¿Dónde está el secreto de este supremo arte? 

Ya queda di~_ho tllcitamente: en la realidad -sr, 

sólo el naturalismo puede engendrar tales belle­

zas y lograr tan sencillas y perdurables emQ­

ciones. Calandria, para ser una obra perfecta y 

una obra grande, no necesita de efectismos ni de 

escenas que sean un truc continuado. Los romAn­

ticos,-los que sólo entienden hacer obra de va­

rón poniendo un susto en cada escena, un enredo 

en cada acto y una apoteosis en cada final de 

obra, ban de sentirse rudamente asombrados al 

ver que sin asunto, sin trama. con la sola pin­

tura de tipos y la descripción del medio ambiente, 

puede hacerse una obra completa, y, lo que es 

mAs, una obra del mérito de Calandria. Y, sin 

embargo, ahr está el drama del doctor Leguiza­

món como testimonio elocuentlsimo. 

Yo no sé si el escritor argentino se ha empa­

pado en las leyes y reglas que gobiernan al arte 

dramático naturalista; yo no sé si conoce la teo-
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ría de ese arte que ha engendrado obras de la 

talla de esa Germinia LacerteNx, estrenada con 

inmen!io escii.ndalo en el teatro Odeón, de París: 

-pero, conozca ó no las doctrinas preconizadas 

por los más eximios naturalistas franceses. lo 

cierto, lo indiscutible, lo que puede verificar 

cualquiera de los lectores, es que su drama Ca­

landria ha cumplido con esas doctrinas sin vio­

lar una sola de sus leyes. 

y no me se objete ahora .que me excedo en el 

elogio al traer ii. colación, tratando del drama 

criollo, el drama de Goncourt. No. rehuyo todo 

el alcance de este parangón. t;erminia Lace/'­

leN.'.:, descansa todo su mérito en la realidad é 

independencia de sus cuadros: así de Calandria; 

Germinia LacerleNx, en la cuestión de retórica. 

DO es ni más ni menos clásico que Calandria: si 

el uno estii. escrito en el argot del pueblo bajo 

de París, el otro tiene el habla propia de nues­

tros criollos. _ Glrminia Lacerlellx no es la "0-
luntad del personaje gobernando la acción de la 

obra. sino el medio y la herencia sojuzgando el 

carii.cter indh"idual, y lo propio sucede en Cala,,· 

dria; enfin-todas y cada una de las leyes ob· 
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servadas por Goncourt son las mismas que re­

sultan en el drama del doctor Leguizamón. Y es 

que el dramA criollo, como gl!nero dramAtico, 

es el que mejor puede realizar la reforma del 

teatro, porque pngna el naturalismo. 

VfCTO. PtREZ PETIT. 

La TrifmlllJ Pop"lllr, Noviembre 21 de 1896. 

+ 

Selior DI'. M"rlilfl'lIlfO Legui.rllm61f: 

Mi estimado amigo: He asistido A la represen­

tación de su Ca/a1ldria, atraldo por el Utulo, que 

evocaba en mi mente recuerdos de mis primeros 

allos, y tambien por carillo al autor. 

El perllonaje culminante es una copia fiel del 

natnral; como que es histórico. Los demAs se 

parecen extraordinariamente A muchos que he 

conocido y visto actuar sobre el propio terrollo. 

Todos tienen el ml!rito de la originalidad. Vd 

no ha incurrido en el error en que otros escri· 

tores han cafdo, presenttndonos unos ,anchos. 

bachilleres y leguleyos, que hablaban, discuman 

.5 
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y hasta filosofaban de un mojo enteramente in~ 

compatible con su falta de cultura. 

Nada más ridlculo qlle un gaucho afilando Sl\ 

facón para pelear con la Policía, y desenterrando 

una moral de bohardilla, enfermiza y caduca; y 

haciendo tiradas filosóficas de un gust9 cursi. 

propias de un pedagogo de aldea. 

Su buen sentido ha hecho que Vd. les conserve 

su frescura nativa, su astucia semisalvaje, su 

sentimentalismo selvático, su lenguaje pintoresco, 

·sus gustos y costumbres; en una palabra, su 

idiosincra¡;ia especialísima. 

Que esos tipos se van, que se esfuman en un 

medio ambiente nllevo, producto de una civiliza­

ción superior, es un hecho fuera.de controversia. 

Pero si el arte y la literatura quieren conser­

varlos y perpetuarlos en la memoria del pueblo, 

deberá empezar por conocerlos bien, para no 

presentarlos desnaturalizados ó adulterados, co­

metiendo sofisticaciones inconscientes. 

El desenlace de Calandria, si bien no es his­

tórico, es arUstico y responde á una verdad cien­

tífica. 

Numerosos factores y causas han ido modifi-
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cando al gaucho. La evolución que se opera en 

el pals lo eliminarA definitivamente, despoján­

dolo de sus instintos nómadas para convertirlo 

en obrero. Luego, adaptando el final de su come­

dia 1\ esa evolución, lo adapta Il una verdad cien­

tilica. Ese es el mérito de su trabajo. 

Reciba mi felicitación y ordene A BU amigo. 

JUA." ANGEL MARtIII'I!Z. 

La Plata, Agosto 7 de J897. 

+ 

Delltro del estilo gauchesco. el drama Calandria 

es tan correcto, de lenguaje tan uniforme, tan na­

tural y espontllnea la idea que lo informa, que 

absorbe la atención del pdblico desde la primera 

escena. No hay en él frase alguna que no sea 

netamente criolla y lo que en otros dramas es 

exageracióo,-tal vez buscando la nota risible,­

en éste es sereno, poro, verldico; el chiste y el 

giro equivoco brotan de la palabra misma, in­

genuamente, sin pesadez, ni rebuscamiento. 
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No hay en él la analogia que se refleja eh 

otros dramas del mismo género. Hasta en los 

bailes y cantares difiere: esa hllella es admira­

ble por el ¡;abor nativo de que esta impregnada. 

Juzgue e11ector: 

.Por entre totorales 

Formando espuma, 

Va corriendo el arroyo 

Pa la laguna. 

Anslna mis amores 

Como el arroyo, 

Van buscando dos lagos 

Que son tus ojos ... 

A la huella. huella, 

Huella sin cesar. 

Abrase la tierra 

Vuélvase á cerrar.~ 

••• Sintetizando nuestro juicio sobre Calandria, 

diremos como Joaquin V. González en el prólogo 
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de los R.'cuerdos d., la tit'rI'Q del mismo autor 

de este drama.-que aqu! deben buscarse con 

amor, las intimidades del alma argentina. 

BIiRXARDO L, PEYRET. 

El E"lrt' Ríos, Abril 8 de 1897. 
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PERSONAJES 

CALANDRIA, gaucho matrero. 

EL BOyltRO, su compaftero. 

Ño DA:IIAblO, el trenzador. 

L.' FLOR DEL PACO \ 
ROSITA I sus hijas. 

TRIFONA, esposa de No Damasio. 

EL CAPITAN SALDA.;:A. 

EL SARC!!NTO FLOR!!S. 

RA:IIÓN, pulpero gallego. 

MAZACt.T!!, Comisario. 

PE~ALVA, estanciero. 

SILVESTRE 

1 
lbRT'N 

MAURO 
gauchos, guitarreros y cantores. 

EZEQUIEL 

Jos~ t EXRIQUE estudiantes del Uruguay. 

RAI:IICND0 ~ 
Paisanos, Criollitas y Soldados de Policía. 

La acción en Entre·Rlos de 18;0 á 18i9. 
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. ...,;:--. 

Paisaje campeslre d orillas del río; baj:J u"os 

grandes drboles, en lorno de los fogones. sol­

dados de caballería que lo",an male; olros 

juega" d la baraja; d la isquierda una car­

pa, urca lansas con banderolas rojas cla­

'l'adas en 1./ suelo;· al fondo se pasea un 

ce"tillela; en primer Urmino és/d un gau­

ella t'n el cepo .te laso. Noche de luna. 

ESCENA l. 

SARGI!NTO 

(alcans,hrdole /In ",ale al preso) 

.Gusta un cimarron paisano? •• 

CALAIrDRIA 

GOeao amigo, conforme se hade tirar. 

h 
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SARGENTO 

Y, ¿qué tal .•• estA muy tirante el laso? ¿No 

quiere que le aft.oje un poquito? 

CALANDRIA 

Cómo no, si creo que ya se me estAn entumien­

do hasta los caracúses~ 

SARGENTO 

(le afloja el laso) 

Ya estA. Pero vea-usté es muy liendre mo­

cito-¡no se me vaya hacer humo! mire que el 

capitAn es capas de tullirme A cintarasos. 

CALANDRIA 

Esté sin cuidaosargento., que no soy ningún 

desagradesido padejarlo en la estacada.-Pero 

eso sí, en cuanto me de un poquito de resuello 

su capitAn, no me va A ver ni el bulto! .•• 

SARGENTO 

Pero, vamos A ver. ¿Por qué diablos quiere vi­

vir siempre A monte, juyendo como bagual al­

sAo? .. No vé que en cuanto se rerale lo van A 
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mandar codo con codo A un cuerpo ~e Hila, 6 lo 

que es pior va dejar la osamenta blanquiando 

en alguna callada. 

CALANDRIA 

Eso no es tan fácil; pa agarrar esta Calandria 

tienen que aplastar muchos matungos las poles1as 

de Entre-Ríos! 

SARGENTO 

Y si se le da glieIta la taba, y rueda y 10 al-

cansan ••• 

CAlANDRIA 

Haremos pata ancha;-ya sabe que A todos nos 

dentra el envenao.-{sell/l//lHdo el cllchillo). 
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SARGE:-¡TO 

Ya sé que no es de arriar con las. riendas ... 

(sorlríeJldo). Pero ¡qué quiere amigaso!. yo corno 

viejo tengo más esperensia y sé que á la larga 

si se tironea muy juerte, no hay laso que no 

reviente! 

CALANDRIA 

¡Es verdá!-Pero he sufrido tantas injusticias, 

me han aporriáo tan fieramente, sin rasón nin­

guna; se ha limpiáo las manos en mi cuero tanto 

mandón trompeta, porque era un infelis guacho -

.que no tenía quien diera la cara por mí;-que al 

fin acobardáo y dolorido atropellé campo ajuera 

y ~ané los montes á vivir libre, sin más com­

pañeros que mi caballo y mis penas! ..• (pausa). 

SARGI!NTO 

Sin embargo. el amar la libertá no es ningún 

-delito,-hasta los animales la desean-y sino re­

pare como los bichocos viejos en cuanto les sa­

.can las bajeras, paran la cola y salen relin­

.chando pa la querencia... Pues, 10 mesmito es 

-el cristiano, y dispense la comparan cia. 
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CALAlIDRlA 

Aasina es; pero dicen que 50y IIn maleTo al­

iAo contra la aqtoriü; qae altoy m guerra 

abierta con ella por qae DO qlÚero ser lSoldao. y 

por ellO _ peniruen con tanta. I'AllAs. 

y ¿.i ce presattara?.. iqlÚ~n .. be .i no lo 

dejablll1 vivir en paR eft su. rancho! han com­

puesto 'tantos paisaDOl 4'le udaban en dee­

gracia,-y no que tenllll1 cuentalllledias fiera .. s 

que arreciar con la Ju.ticla! U.U DO ea Di •• 

asesiao, ni ha robao' naldes. porque el camlar 

una oveja ó allane con lID parejero no n cri­

men en nuestra tierra pa el criollo que .. da 

penepido. 

CALA!'CDRIA 

Melmamente: paede anoticiane en tulta la pro­

vincia, A nai4e1 be perJudicao; allliDa no me 

faha ua r&nch. donde guarecerme, ni lIn par.te 

011 ... en el tirador, recalo de alrun patrón ,;eJo 

ti. 
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en cuya estancia he servido, ni se me niega el 

mejor pingo pa golpiarmelé en la boca 11 la 

partida. 

SARGENT() 

y entonces opa qué quiere andarse esponiendo 

al Iludo otra ves? •. ¡No" ,'e que desqués va ser 

mAs dificil que lo indulten!-¿Quiere que le haga 

una entradita al capitán?-Puedc que le gane el 

1ao de las casas y atloje ... 

CALANDRIA 

Con el alma le agradesco cuantó quiere hacer 

por mi. ¡Amalaya hubiera trompcsao en el mundo 

con muchos hombres de su laya! .•• (con deSA­

liento). Pero ya es tarde pa caer 11 la güeya! 

¡Qué quiere! me he aquerenciáo con la vida del 

matrero y me moriría de rabia y de tristesa el 

dia en que me la privaran... Los montes, los 

pajonales, el campo abierto. mi parejero y mi 

libre volunt4,-no la cambeo amigo por su latón 

y su pODcho patria ... (sonriendo). 
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SARGEInO 

¡0IIf,.,.. esta DO d.W'A siempre, y al fin se pasa 

una vidorria rigularona, pasa. arriba sin hacer 

nada .•. --

CALANDRIA 

Sí; pero no le mesquinan co",o y estaca cuanto 

uno menos piensa ••• AdemAs, acuerdesé que mi 

viejo le tajiO un cachete al padre de Don Sal­

dalla porque en uuas carreras se lo quiso llevar 

por delante A lonja60s. 

IARGEnO 

¡Bah! pero (ué peliando de frente, y IU tata no 

hizo mAl que defenderse del otro que era medio 

achurador. 

CALAII'DJUA 

No i~porta, IU (amilia nunca ha olvidAo la 

ofensa y creo que tuavía les estA ardiendo la 

marca. 
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SARGE~TO 

No crea-el paisano no es rencoroso-y es un 

g~¡en gaucho el capitán Saldalia ... Pero ya que 

no lo quiere, no hablemos ma.s del asunto; sepa 

sin embargo que el sargento Flores es su amigo 

~. que DO se le ha de atra"esar en la cancha pa 

que ruede! •.. 

CAT.AlI'DRIA 

¡Vengan esos cinco, ypeguemé un abraso, viejo 

toro! 

SARGKSTO 

(le abraza) 

AprietA juerte, torito;-y que Dios y las án i­

mas benditas te ayuden á salir siempre para.o! ... 

ESCENA 11 • 

.se sienten gritos de un ellaja en el arroyo; 

viene amalleciendo. 

SARCESTO 

(to,na la carabina y se dirige al monte) 

¡Atenc·iOn muchachos, que ha gritáo un eh ajá; 
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hade venir gente! (e$cIlcha UN iH$laHle). Po el 

ruido de la charrasca, A la fija es Don Saldaft:l 

que "jene del campamento. 

SIL '"II&T'II. 

'(bromeaHdo) 

eh\!! Robustiano, aprontA e] mate que bade venir 

,alguiando. 

ROBCSTIANO 

¡Ju\!! pucha! no tener unas hojas de ombd pa 

hacerle bailar un maJambo en las tripas :\ e!!c 

m"món... ¡cómo pa sebar mate tt"11go Jos ded'Os 

con el frio! (se los sopla). 

CESTISEL.,. 

(muy ala..,,,adoJ 

jAlto hay! ••• ¿quien ,"ive' ..• 

SAl.DA~A 

(llegalldo ca caballo COII dos la"ce,'os) 

¿No me has conosido, nó? .. Hásdl! baber es-
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tado durmiendo en una pata como las cigüeiias! ..• 

Sargento, ¿y el preso? (se baja). 

SARGENTO 

Roncando capitán; ¿no 10 ve arrolllo bajo el 

poncho, como peludo en "la cueva? (sonriendo). 

SALDA~A 

¿Y qué dice?: ... ¿no se ha querido dispal"ar? •• 

SARGENTO 

Diande, ni se ha movío de las estacas. 

SALDAÑA 

¡Desateló! 

SARGENTO 

(lo desata y lo m"ew con el pie para que se 

despierte) 

¡Ep! despiertesé moso. no sea regalón, que ya 

estl quemando el sol. 
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.......... _ ............. _ .............................................................. _ .......... _ ..... _._--

CALANDRIA 

(se sienta con pereza bostezando) 

Muchas gracias. sargento. 

Acerquesé al fogón. amigo. que se estA alsando 

la helada y sopla un vientito cortante ... -Ché, 

Robustiano. sebA mate. 

SILVESTRE 

(apa,-te. con aire burldH) 

Ya apareció el pAine, hermano. 
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SALDAiIIA 

~á Sí/1:eslre) 

¿Qué est's palanganiando vos? .. Hasde tener 

bambre, nO? Bueno; andá 'juntar lefta y asáte' un 

churrasco prontito. 

ROIIUSTlANO 

(b"rlándolo) 

TomA, por pintor te tocó bailar con la más 

Jiera! ..• 

SALDA fA 

(alcansa"do al ,p,.eso ,ma ca,.a",al;ol" 

con g¡Ilebl'a) 

Eche un taco al cuerpo, que esto hace entrar 

en calor. (Calandria se la empilla y bebe 1ar­

gmlllfllteJ. 

SAIIGElCTO 

(aparle) 

¡Y se le prendió como guacho A la ubre! ..• 

SILVESTRK 

(desde el fOlldo) 

¡Ahijuna!-¡qué resuello pa una sanguUida! •.• 
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SALDA~A 

Calandria ¿qu.erés que hagamos un trato? 

CJI.LANDRIA 

;Hum! ..• usté dirá ••• 

SALDARA 

Mirá, yo sé que SOS más arisco que un "enllo 

y que preferís andar matreriando por no sen"ir. 

C,\LAX'DRIA. 

He. servido, sellor. 

SALDA~A 

SI, al principio de la revolusión. con los jor­

danistas, pero al fin te les resertaste pues. 

CALAX'DRIA 

EstA equivocáo, capitán, me quedé con licensia 

pa curarme unas heridas en el rancho de do Da­

masio, aonde ayer me prendió su gente. 

SALDA!1A 

(sol;riendo) 

Ya sé que en la batalla del Sauce fuiste de los 
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que se nos vinieron á. lansa hasta los caliones 

con el coronel Gallo, y que te acburaron por 

boradador. 

CALANDRIA 

(con orgullo) 

En el entrevero me bagarraron cortáo, y eraD 

mucbos c«;,ntra mi ... Pero algunos se bande acor­

dar tua,·ia que no soy manco pa manejar la ta­

cuara! ..• 

SALDA~A 

Por eso mismo, porque sos de averia, quiero 

que seás de losnuestros¡ amás, vos sos un gran 

baquiano y un bombre de tus condiciones nos 

va ser muy útil pa sorprender al enemigo. 

CAL.'I.NDRIA 

Pero yo no quiero peliar con mis bermanos: 

blancos y coloraos somos hijos de esta tierra y 

es triste cosa que sin saber 10 que vamos ga­

nando en la patriada nos andemos ojalando el 
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cuero .•. Vea: si ése era el tralo. prefiero que me 

estire en el cepo otra ves. 

SALDARA 

Al fin te hasde eonvenser que no quiero ha­

certe ningún dailo y que á mi lado DO te ha de 

pasar nada. Mirá ¿querés ser mi asistente? 

CALANDRIA 

(reflexio"a,.do un mo",e"to) 

Está bien, mi capitán. 

sALDAJA 

Robustiano, te doy de baja por sob6n;-entregá 

los avíos 11 Calandria. Y usté, sargento, traiga 

una de esas lansas que quitamos ayer al enemigo 

y arme a este DUe\'O milieo. 

SARGENTO 

(trae la ¡""s" y 1" cl"va á ¡" derec1la el! pri­

mer té.rm in o) 

Hay tiene moso su ehusiadora, y ésta es de 

las que no yerran Juego! 
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SALDARA 

(ú Calandria)' 

Empesa. tus funciones; desensillame el caballo 

y atálo a. soga bien seguro, mira. que es mi 

~rédito. 

CAloANDJlIA 

(se dil'ige al caballo y lo observa rápidame"tc) 

¡Linda laya tiene!-este hade ser como pa boliar 

ftandl1ces bajo el fiador! ... (con e,lt"siaslllo). 

SALDAiA 

Jolancarronsito, no tan güeno como los que \·os 

solés montar ... 

CALA.'fORIA 

Dcjesé de hacer el chiquito Don Saldafta, si en 

la oreja Iioma.s ya le he descubierto el parejero. 

(lo desellsi.lla). 

SALDA~A 

(sollrie"do) 

Ya ",eo que te le estás aficionando. Cuidameló 

mucho ... y si te llegas á resertar no te vas á 

dlr con el aperito ... 
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.................•..... _._ .... _ ..... __ ..... _ .......... _ ... __ ._ .. _-------_._ ...... _ .. 

CALAXORIA 

(con Qirc burlólI) 

Del apero no tenga cuidáo... pero del potri-

110 .•. ¡quién sabe!. .. 

. SALOA.~A 

(se le accI'ca y lo a/llenaza ccm 

el rebnlque) 

¡Ché! ¡no te tomés tanta coyun­

da! ¡AcordAte que has caído en 

mi garras y andá derechito, nO!._ 

CALASDlUA 

(sonriendo) 

Si era chansiando ... perdone mí capitán. (ler­

mina dedesensillal', arrolla el recado y lo coloca 

bajo la carpa; '"ego monta en pelos con medio 

basal y silbando un estilo se aleja al tranco). 

SALDA!\:A 

(ti un soldudo) 

CM, viejo nutria, andAte al arroyo y tir¡\ las 

lineas A ver si sacás una boga gotda. (se 1'a el 

soldado, arreglando U" anzuelo). 
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. ~_ ..... _ •.... _ .............................................................................. _ ................ """" 

SALDA!tA 

(ti Calandria que se aleja) 

¡EpI ¡Calandria! después que lo ates, traite 

una carpea de leila que el (ogón está pegando 

las últimas boquiadas. 

C.'LANDRIA 

(Da fmella rdpidamente.atropelllJ al sitio donde 

esta clavada su lansa, la lIace cimbrar, la 

parte en dos y arrojando/a desdeñosame,~1e 

a los pies de.l capitd", le dice con allives 

serena). 

¡Hay tiene lefi.a y astillas pa· estaquiar infeli-

ces! ... ¡Aura venga á quitarme su pingo, si pue-

de! ... (le aprieta las piernas y dispara gol-

péandose la boca). 

SALDAAA 

¡Todo el mundo ¡\ caballo! ¡Salten en pelos en 

los de reserva y ¡\ prender ese bandido! Cortenlé 

la picada de los molles, que lo vamos a. embre­

tar en el rincón de Gualeguay; las barrancas son 
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allr muy altas y el rlo ancho y correntoso l/os 

so/dados COrrf"H cOIIJoS ¡renos NI la "'a"o y las 

t('rcero/tlS. ¡Sar~ento. y vos, Sil1'eltce, por f'se 

tao, y procuren alrarrarlo vivo!... (corre ci 

"'lHÚar á rabllllo). 





JI. 

BARRANCA ABAJO. 





"l/Ollle espeso al fondo; <Í la derecha un extenso 

pajona/; se oyell tiros lejanos y rUlllor de 

gente que corre á "abollo. Es de mal1ana. 

ESCEN.-\ I. 

SALDA~A 

Ulega.ti caballo e11 pelos, al tranco, y mira con 

ale"ción al monte de dOllde parte el rumor) 

De esta ves no te me escapás, matrero; si te 

agarro te yja dejar destabáo con la estaquiada 

pa que no te queden ganas de juir otra ves! ... 

(pausa). 

ESCEN.-\ 11. 

SARGENTO 

(con SIlvestre, grita adentro) 

¡Capitán! ¡capitán! ... ¡Se nos escapó el pájaro! 

(el/tral/l. 



CALA..~RIA. 

-_ .. _ ... _ .. _ ...... _._. __ ... -...... _--._ .... _ ... _---_ .... _ .. _ .. _._ .............. : .. . 

SALDAI" 

¿Por d6nde, mandrias. si le atajamos la salida? .. 

SARGEJlTO 

(50""'nrllo) 

..• Por el fondo de la trampa,';. como las liu­

chas. 

¿C6mo ha sido? .. 

SAI.DAIA 

(eoll '"a) 

SARGENTO 

En cuanto vido que le hablamos formio man­

guera, enderes6 juyendoal SE'ibal de la rinco­

nacla. ¡Va cAiste! le gritamos. Este que era el 

mejor montAo, le iba pisando los garrones COI\ 

las boliad~ prontas pa fajarsel's en cuanto 

.aliera del paJonal A lo limpio; pero comprendió 

la iDteasi6n y castigando nos avent6 lejos y se 

gan6 al monte. 

SALDAltA 

¡Siga, pues! •• , 



BARRANCA ABAJO. 

SARGENTO 

Lo seguimos quemando á tiros pa que se rin­

diera. pues ya tenía adelante el rlo serquila y 

nosotros atrás meniando!!! chumbo y chumbo ... 

SALDA&A 

¿Y qué sucedió? 

SARGENTO 

(riendo) 

¡Que ese mosito es el mesmo Mandinga' ••. 

SALDA&A 

(rabioso lo amenasa con un lansallo) 

iDesembuche de una ves, "iejo retrucador! ..• 
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SARGENTO 

Pues entre morir en la estaca ó augá.o, prefirió 

10 dttimo y echandolé el poncho á la cabesa del 

ftete le apretó las espuelas y 10 enderesó bar­

ranca abajo! 

SALDARA 

¡Qué bárbaro! ... 

SARGENTO 

Lo mesmito dijimos nosotros al gritarle: ¡Dios 

te ayude!-mirando el borbollón que lo tragó. 

SALDAAA 

¿Se augaría entonses? .. 

SARGENTO 

(rie"do) 

¡Qué pucha! si habia sido como biguá. pa el 

agua, y al ratito nomás aparesió en medio del 

río; brasiando con una mano y golpiandosé la 

boca con la otra, ganó la orilla. 

SALDARA. 

tV el caballo? 



BARRANCA ABAJO. 

SARGENTO 

A ése no lo vimos, capitán. 

SILVESTRE 

107 

De ~eguro se re,-entó con el porraso ••• como 

cay6 primero._. 

SARGENTO 

Ansina hade ser. 

IALDAIA 

. ¡Pobre mi caballo! ¿Vera muy alta la bar­

ranca? 

SILVESTRE 

(seiíalando) lino de los árboles) 

Del altor de ese laurel. 

SARGElfTO 

¡V , pique sobre un remanse, que ni los car­

pin chos se le animan! 



tOS CALAXDRIA. 

SALDAXA 

¡Ah! gaucho, te me escapaste! •.. ¡Pero aonde 

ira el güey que no are' ... Vamos muchachos que 

han tocao á reunión en el c1mpamento. (se 

alejan rápidalllente al galopf!). 



1II. 

LA TAPERA. 





El/ la lomada de una cuchilla SI' 1'<' la lapen, 

de UII ra"cho, jllnlo á un r>mbú Sl'CO, al Pi,', 

ul/a crll8 r,;slica; al fondo, I,'jos. se dit'; .•• ' 

la ceja de un monle. lI"orhe de l"na "'l/y 

dara. 

ESCENA 1, 

CAI.A!OIDRJ..\ 

(..tpal·ece por la isqllil'l'Ja, se aarca despacio 

COII el caballo de la rienda, lo ala eJf 1111 

trol/<"o y lI .. ga lel/tame/lte has/a la pl/erla lk 

la tapera. qlle contempla IIn inslal/le con 111 

fl'ell'" ,'"cUnada y el sombrero 1'/1 1" man,,; 

se da t'lIella. t'á hasta la CI'''8 y e",f1am" 

con acenlo dI' profllnda 'I'isleza). 

¡Triste destino el mio! .. , sin un rancho, sin fa­

milia, sin un día de reposo! ... Tendré al fin que 

entregarme vensido á mis perseguidores!, .. y 

¿pa qu~? ¿Por salvar el nllmcro uno?", ¿Por el 

plaser de vÍ\·ir?.. ¡No. si la libertad que me 
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ofresen no hade ser m¡'¡s que una carnada! No; 

no agarro. ¡Que me van á perdonar las mil dia­

b�uras que le he jugáo 

á la polesfa! Me réldo 

tanto de ella y la he 

burlAo tan fiero! ... 

(ritmdo). La verdá que 

esto es como dice el re­

frán:-andar el mundo 

al rev~, el sorro coro 

riendo al perro y el la­

drón detrás del jUE:s! ..• -, 

¡Bah!... si el que no 

nació pa el cielo al Ilu­

do mira pa arriba!. _. 

{pausa). 

ESCENA 11. 

BOYERO 

(Se acerca lentamente con el caballo de la rien­

da, lo ata junto al de Calandria: y después 

de c01ltemplarlo UII instante le dice con '1.'011 

cariíiosa). 

¿Ya acabó de despenarse, compaiiero? .• Mire 

.que ha resAo largo. 
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CALANDRIA· 

¡Qué quiere! ¡me estaba despidiendo de estos 

terrones queridos, que tal ves no veré más! ..• 

¡Pobresita madre! ¡la mató la pena de ver á su 

hijo perseg~ido como un bandido; el dolor y la 

miseria la doblaron al pie de ese ombd que ha­

bían plan tilo sus mano!!. y en cuyas ramas colgó 

la cuna de esta infelis Calandria que ya no 

canta mil.!! que pesares!. .. 

ROYERO 

Tiene rasón en lamentarse: ¡no hay amor como 

el de madre! Pero Uslé siquiera tuvo la suya 

niaunque ya duerma en el campo santo; ¡en cam­

bio yo nunca he conosido i quic;n dar ese nom­

bre! ..• (c(Jmbirwdo de (Jcentol. ¡Pero recuerde 

amigo que estamos jugando una partida media 

peliaguda, que la polesfa nos viene pisando el 

rastro, que aurita se dentra el lusero y pueden 

sorprendernos en esta lomada, lejos del monte. 



tU CAI.AXORIA. 

CALANDRIA 

Hase bien en despertarme; el dolor me tenía 

medio abombAo. Usté de puro gusto se ha alsAo 

pa haserme eompatUa, y sería un mulita si lo 

dejara en el pantano. (COII VuJI resNelta)-¡Qué 

diablos! ipa qué gritó "maaho" la panera!... (se 

dirige al caballo y mientras aprieta la cincha 

y acomoda el recado, canta). 

A mí me llaman Calandria 

Porque burlo los pesares 

Cantando alegres cantares 

En la rueda del fogón. 

Porque eruso los senderos 

Sin temor á la partida, 

Porque alegro mi guarida, 

Bordoniimdo un pericón! ... 

BOYERO 

Ansina me gusta verlo. El que canta, las penas 

espanta. 

CALANDRIA 

Es que yo no sé si lloro ó canto, porque siento 

que algo muy hondo y doloroso se me ail.uda 

en la garganta. 
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BOYI!RO 

¡Ab. criollo pintor! siempre ftoriandosé. 10 mes­

mo pa escurrirselé como iguana entre las pajas 

ji la polesfa, que pa echarle una relasión á 511 

conse ntida. 

CALANDRIA 

(sonriendo) 

¡Como si usté fuera tan lerdo! 

BOYEIIO 

En el aráo se hase el güey;-y tengo un mAis­

tro superioraso! 
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..................................................................................................... _ ................ . 

CALANDRIA 

Gfien?; le propongo una diversión pa despuntar 

el visio. Ayer encontré pescando en la laguna 

al negro Rosales y me avisó que la partida que 

nos anda -persiguiendo cAi de noche á dormir á 

su rancho. ¿No se anima que les vamos á pegar 

un trott? .. 

BOYERO 

(con resolución) 

¡Cómo no amigo! vamos. 

CALANDRIA 

Pero no se vaya á calentar y se trense á pu­

ñaladas, como lo hiso el otro día; si se empaca 

y 10 llegan á echar al medio, se nos puede vol­

yer velorio la chacota! Y no se les arrime mu­

cho, que no son palenque de atar terneros! .•. 

BOYERO 

¡Oh! si á mr" no me dentra la bala; soy retobao. 

CA1.ANDRIA 

(sonrieudo) 

¿Retobáo~ .•. como el peludo; pero si lo tienden 
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p.n •• arrib., le lOt".n el "oUn lind.mente (1(·,1&1-

¡"mil) el l#$c14eBo). 

BOYIr.O 

CaalUlo Jkpe l. aculón H cOIlYenKrl., CCIfD­

p.llera. 

CALA_DJUA 

Vea mOlito: ustt ea muy maniD JI. I.s moras: 

,. el~ encaMo porqllle le h.brAn peCAD de re-

61ón •• ",n tr.buc.llO; pero el df. en que se le 

afirmen de frente con esos remiatones que han 

•• cAo Aura, ¡adiOs Boyerlto! no te van , quedar 

ni IU plumas! •.• 

BOYIUIO 

(co" tlesdb. soHrbío) 

¡EllO ... 10 yeremoa! ... De todos modos, yo no 

be qued.r p. nmilla! 

CAusoa'A 

Muente enboJacel y rumbiemos ptl el ranclao dd 



118 CAr.AXDRJA. 

negro Rosales á buscar la partida, y vamos al 

tranquito, no sea que nos vayan á sentir y la 

\"aca se nos güeh"a toruno! (mol/lan á caballo 

y al pasar ¡rellte á la crus se descubrel/ y 

se alejan dL'spacio 1:1/ silencio). 



IV. 

\;IDA DE MATRERO. 





De 1I0che. Rallcho po/Jl'" á la tf"yecha; caball"_,, 

desellsillados "11 el palellque, tÍ la izq/lierda: 

hajo la ramada, grupo d .. soldados dur. 

1II;"/u[0 jUl/lo al fogólI; cOI//ra 1111 árbol. al 

fOlldo, 1//1 cClllil/ela <,mpol/chado j's/ti do,.· 

mido. Llegllll Calamll-ia y d Boya o caul.·. 

10sa""'/Ile, apn'sall al c<'l/lil/da ,1,' tapan /., 

b.>ca eO/l 1/1/ POllelW y lo a/DlI COII 1111 manca. 

dor; después 'Van á la ramada 'V les /'oban 

las armas IÍ los soldados, que oClIl/an el/I/-c 

el pasto; luego les sl/ellall los cabal/os. 

ESCENA I. 

CALAXDRI.\ 

(dándole UII chirlo en el allca ti 11110 de los 

cabal/os) 

¡A la querensia. sotretas~ U-¡el/do). ¡Y con estlh 
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...................................................................• .................................................. -

b\uchas -querían alcans.arnos! ..• (montan el! sus 

,-aballos y se ace"-a,, COII dos carabinas de 

las que quitaron d jos soldados.) 

BOYI!RO 

¡Pobres melicos! los tenemos de· un 1ao pa el 

otro, hasiendolés pelar la... chala al cuete. 

CALANDRIA 

(brome(Jnd o) 

¡Y vigilantes, los mosos!. . VealOs apeloto­

naOs durmiendo como cuscus friolentos junto al 

rescoldo. 

BOYERO 

(riendo) 

¡Ya 10 creo! si de esta ves no va quedar UD 

matrero, ni opa remedio. ¡Já, jA!. .. 

CALANDRIA 

No se· ría tan juerte, que pueden despertarse. 

Ya sabe que no hay mAs que alborotarles el 

avispero y disparar, porque este comisario diseo 
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que es medio cosiador! (atropdlan ti los sol­

dados haciendo dos disparos al aire para des­

pertarlos; los soldados se levantan, bUSClln 

SllS armas y se ,-evuelve", acosados por los 

matreros qNe los desafían y burla".) 

CALANDRIA 

¡A ver esa partida brava! .. _ ¡Aquf estA Calan· 

dria y el Boyero, maulas! ... 

BOYI!RO 

¡Atropellen que es gUen campo, 

No hagan el viaje debalde, 

Tirenmé unos tarascones 

Que no me hande sacar sangre! ... 

(alca"sa ti I/n soldado y le dá 

""OS rebencasos). 

CALANDRIA 

¿Y ese comisario_ tan mentáo, en qué cueva se 

habrA metido? ¡vaya un guapo pa ... la risa! ... 

¡compré un mono!. .. 



CA.I.AN'DRIA.. 

ESCENA ll. 

COIIISA.R 10 

(apareciendo por I la puerta en mangas de ta­

m{fia COII una pi3tola, hace ,m disparo al 

Boyero que lo atropella). 

¡Ya veran saltiadores! ... ¡Carguen, muchachos! 

(los soldados se agrupa" junto á la puel'ta. 

haciendo pie, pero no le obedecen). 

CALAXDRIA 

(al Boyero) 

¿Te ha herido? 

BOYERO 

(riendo) 

¡Me erró el sonso! 

·CALANDR.IA. 

Vamonósentonces, que ya los hemos acorralao 

como á vist:achas en la cue"a. 
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BOYERO 

¡LOS galopiamos en pelos y con medio bosal! 

CAI.ANDRIA 

¡Adiosito, mosos!-cuando gusten ¡el desquite! 

}"a saben; no se hande morir de antojo. (dan 

'l'utlla y se. alejan burlándolos). 

CO!(ISARIO 

"(sale corriendo y grita á los soldados) 

lA caballo, pronto, antes que ganen el monte! 

SARGENTO 

(desde el palellque con Jln bosal en la mallo) 

¡Si nos han soltAo los matungos! ..• 

SOLDADO 1° 

(buscando las armas bajo la ramada) 

¡Oh! iY las garablnas? .. 

• 
SARGENTO 

(sonriendo) 

Se habr4n als40 con los mancarrones. 
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COMISARIO 

(con ira) 

y el bombero ¿cómo no los ha sentido? ¿Dónde 

eSla. ese bruto? 

SARGENTO 

¿Y qué iba haser el pobresito? ¡no 10 ,·é! si 10 

han manillo como 11 borrego pa la trasquila! 

(lo desata). 

COJlI~ARIO 

(sonrie"do) 

¡Nos han amolllo lindo! 

SOI.DADO 1° 

(al que castigó el Boyero) 

¡A mi me está ardiendo el lomo! 

SOLDADO 2-

(riendo) 

Hande ser picaduras dI: vinchuca, chél 

, 
'.~ 
. . 
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SOLDADO So 

(am/!/ltlsdndolo en broma con el rebenque) 

¡SI; picaduras de ... c4scara de novillo! ..• 

SARGENTO 

¡Friegáte.·.·. hemaano ... con saliva y ... sebito 

de oveja, pa que se te quite la roncha. 

CO:lfISARIO 

¡Tengan pasensia, muchachos! A estos locos se 

les estA hasiendo el campo orégano; ya las hande 

pagar tnitas juntas. Güeno; vos Goyo, andA A cam­

piar los caballos, y ustedes registren ese mator­

ral, que por ai ande haber tirAo las armas. 

SOLDADO 20 

iY vamos A perseguirlos? .. 

SARGENTO 

¿Paqué, si ya se estarán riyendo por la loma 

del diablo? 



l~S CALANDRIA. 

COlJlSARIO 

(sollalldo 'lila carcajada) 

i~oS hemos lucido! 

SARGEIi'TO 

Sí; Como la negra Rutina, 

Que le echó güevos á un gato 

Creyendo que era gallina!. .. 



V. 

LA FLOR DEL PAGO. 





I 
I • 

Al caer la la "de, Ral/cllo ti la iZ'I",..,.da, al 

fondo "l/a lagullila co,. sal/c,'s; jlln/el ,1 1/11 

IIol'cóII lid ,'al/dl",;;O Da"'''._io es/á In'tI­

::ml/d" 1111 lazo,' la '¡:ie;a crib" //11 <,al.3ol/cl-

110: al lado dd pozo, r.u I"j" , la Fl,'r d,l 

Pag(l, la,'a l'1I III/(J I>al,'a: ,',"'ca d .. dla, Sil 

II,'I'IIIalla pi._" III(/lz ,'11 1/1/ II/o/'/,'r,': tillad" 

tld fogotl, UII galll'hilo ,:s/á c .. hal/fin II/al(', 

ESCENA 1, 

J.UC!.'\. 

(callla minllras lal'U) 

Nubesita blanca 

;Vidalitay! 

Que crl1sás el sido, 

Dime si en los montes 

¡Vidalitay! 
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Has visto al mi duefl.o; 

Dime si en los montes 

¡Vidalitay! 

Has visto al mi duefl.o ..• 

Dile que llorando 

¡Vi dalitay ! 

Me sorprende el día, 

y hasta que no vuelva 

¡Vidalitay! 

No tendré alegria ... 

y hasta que no vuelva 

¡Vidalita y! 

No tendré alegría ... 

ROSA 

¿Entonses no has sabido nada de Calandria:-

LucíA 

Nada. 

ROSA 

¿Y fto Flores no malisea por donde anda? 

LuciA 

Tampoco. Lo han empesáo a. perseguir de tal 

modo. que ha ganáo los montes, y aunque tiene 
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amigos que le avisan por donde va la partida 

pa que no. Jo sorprendan. sin embargo el cora­

són me dise que le va i suseder algo! ... (.-ell 

tristeza). 

~A TRIFONA 

Sí. hijita¡ dende que se 

hajuntao con el Boyero 

yo también reselo. E" 

un mucha1:ho loco. ~in 

esperensia. que ya lo 

ha comprometido Yil­

rias ocaeiDnes. 

Ao DAIfASIO 

¡No tengd.s cuidáo, vieja! En Montiel y en el 

moro Pico Blanco ... ¡Bah! a ese charabón no le 

yan á fajar las Tres Marras tan rásilmente. En 

cuanto al Boyero, si se mete a peliarlos, no le 

bande dijuntiar ansr nomAs, porque el tapesito 

cuando atropella i cuchillo, es mas cortador qUt 

paja brava! ... 

LucIA 

¡Dios lo oiga, tatita! 

l) 
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ROSA. 

Tal ves se ha ido á la Banda Oriental, como ya 

lo ha hecho otras ocasiones, cuando se vEía muy 

acosl\o. 

LUciA. 

Me lo hubiera hecho saber. 

AA TRIFONA 

Será pa no comprometernos; como la polesfa 

anda siempre ronsiando por aquí ... 

Ro DAIIlASJO 

N o te afl ijás, muchacha; vos lo tenEs muy ama­

drináo, y en cuanto menos pensés va cl\ir al tambo 

trotiando. (se oyen 'Voces alegres por el camino, 

sones de guitarra y u"a 'Vos que canta allen­

tro). 

1- voz 

Por entre totorales, 

Formando espuma, 

Va corriendo el arroyo 

Pa la lagu~. 
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2- voz 

Ansina mis amores, 

Como el arroyo, 

Van buscando dos lagos 

-- Que son tus ojos ... 

CORO 

A la huella. huella, 

Huella sin cesar, 

Ábrase la tierra. 

Vuélvasé t cerrar ... 

lo DAIIAS10 

(C/lt usiasmtJlfIl ose) 

¡Ah! ¡güeya linda! ... ¡Bab! no puedo dar con la 

trensa; en cuanto sen ti la música, ya se me pusie­

ron i\ bailar los dedos y se me han mesturto los 

tientos... (deja el laso). ¿Te acordAs, vieja, de 

cuando era moso y te andaba pastoriando? ¡qué 

triunfitos los que puntiaba, pisando la bordona! .•• 

¿y vos? ¡tan ruda que eras pa la güeya! ¡Si en­

tua\'fa me paese verte, arisquiandomé la cadera 

y hasiendo dengues con tu pollerita ftoriada! 

lA TlllFOllA 

DejAte de eso, Damasio. 
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ESCENA II. 

(Aparece un grupo de paisanos paquetes, con 

caballos bien empilchados y guitarras) 

PAISA1>OS 

¡Güenas tardes! 

LOS DEL RAXCHO 

Güenas tardes. -

!lILYESTRE 

¡Ah, criollüs guapas! 

MARTDII 

¿No quieren que lea demos una manito? 

MAURO 

(á Lucía) 

¿Ni aunque sea baldiandolé agua? .. 

EZEQUIEL 

(tt Ro!'a) 

¿Ó aventandolé la masamorra: ••• 
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LAS IIIlCRACRA. 

(sONriendo) 

Machas grasia •. 

~o DAIIASIO 

¿Y pa oDde va esa mosada, tao alegre? 

SIL1"UTRIt 

A lo de fto P~ftalva; como ha terlllUaAo la trilla, 

dA esta nocbe un bailnito 4 lO. rela.loan. 

lA TIUFOllA 

Es ver4&; no. ban convidAo. 

II"Rnl'l 

¿Y no pirll5aD 4ir? .. 

IIVCflACIlAB 

jQlÚfa .. be! ..• 

."VIlO 

Y Uel., eo Dam.asio, ¿que diae~ 
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~o DAXASIO 

(riendo) 

CAr.ANDRIA.. 

Lo que disponga la pa­

trona; yo pa estas cosas 

soy como terrón en patio 

limpio, que lo llevan pande 

quiera de una patada. 

SILVESTRE 

¡Cómo nos van á faltar estas dores! ... y usté 

que pa bastonero naides le pisa el poncho! 

XO DAl/ASIO 

Eso era' enantes, hijito; pero Aura la suerte me 

tiene más arrastráo que guasca de lechera. 

SILVESTRE 

¡Bah! dejesé de haser el chancho rengo, y que 

se apronten las mosas. porque "enimos resueltos 

á quitarselás y alsarlas en ancas,. 

$;0 DAlIASIO 

(sonriendo) 

;1\ la juersa no me resisto! Bajensé entonces 
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y tomarán un verde mientras las chinas se ponen 

los trapitos de cristianar. (6 las hijas). Mi nr 

si andan lijero y no hasen esperar mucho a 

estos ..• gavilanes. (las ",uchachas :yla vieja e./-

Ira" al ra"cho corrimdo alegres; los paisanos 

se baja"_ ala,. los caballos en la ramada y 

se acercan al¡ogdn donde esld ,10 Damasio). 

lo DAIIASIO 

(al muchacho) 

¡Ep, charab6n! echile otra ensillada al simar­

r6n. (á los paisanos). Tiemplen, pues, y toquen 

algo pa desentumirse los dedos. A ver, Silvestre 

y Martín, haganse una topad ita con un canto por 

si fra. 

SILVESTRE 

Con mucho gusto, 110 Damasio; ¿y v6s Martin, 

te animas? •. 

liAR UN 

¡C6mo n6, amigo! haga gemir el encordao cuando 
guste. 
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..................................................................................... _ ...........•....... _--..... -

SILVESTRE 

(preludia y canta) 

Con la guitarra en la mano 

Yo soy como parE:jero: 

No respeto pelo y cancha, 

Al que le metan el freno! •.• 

Ro DAMASIO 

¡Jué ... puchar ¡qué bufido! si paese redomón 

en cf palenque. 

MAURO 

(ah"tiendo á Martín) 

Denle cancha al charabón, que se divierta el 

gauchaje. 

MARTIN 

(ca,,'a) 

Ya que se tiene por quiebra 

y estA balaquiando fama, 

Contestemé á esta pregunta: 

¿Por qué los pájaros cantan? ... 
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SILVESTRE 

(caHta) 

Cantan porque es el lenguaje 

Que Dios les puso en el pecho; 

C"on él aman, con él rien, 

Con él lloran sin consuelo. 

EZEQUIEL 

¡Ahí •.. juna, el criollo ladino! 

Ao DAMASIO 
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AsigurAte las lloronas y escup{ el cojinillo 

MarUnsito. porque se miase que este bagual te 

va á basuriar ... 

MAURO 

No se hade cair del primer coreobo; ti éste 

cuando muenta y se priende, es como garrapata! 

Ao DAIIASJO 

Pero el otro es canchero viejo y le lleva la 

media arroba A ese poyo que tuavia tiene lo!! 

puyones blanditos. 
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MAURO 

No importa; facón nuevo se duebla, pero no se 

quiebra! 

MARTIN 

Vengasé nomAs, amigo, que ya lo estoy aguar· 

dando. 

SILVEST1lE 

(canta) 

Aura 11 mi ves le diré 

Que me conteste, deseo; 

¿Cua.1 es la cosa mAs bella 

Que el hombre pierde primero?. 

EZEQUIEL 

(ti MarUII) 

¡TomA. ésa es como pa dotor! 

Ro DAHI.SIO 

(riendo) 

Ché Silvestre, aflojAle el sobeo pa que resuelle 

ese ternero, que 10 estA augando la sangre. 



LA FLOR DEL PAGO. 

JlARTIII' 

(canta) 

No es muy fAell la respuesta 

Pero veré si rumbeo, 

Que aunque soy medio mamón 

En las cuartas no me enriedo¡ 

y usté dirA si he asertAo 

Con su pregunta, aparsero:­

La madre, el que nace guacho, 

y la juventú, el que es viejo! 

Ro DA:lIASIO 
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¡Tenés rasón, hijo! que lo diga sino este pobre 

rancho, tuito lleno de buracos y goteras. 

SILVESTRE 

(canta) 

No te venglls a~achando 

Lo me&mo que terutero; 

Ya sé que pa el contrapunto 

No 56s manco del encuentro; 

Y si te tenés confiansa, 

BordoniA lo que te guste, 

Triste, sielito ó milonga, 

Que no hay cantor que me asuste. 
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EZEQUIEL 

¡Me gustó la ronca! 

Ro DAIfASIO 

(sonrie"do) 

Ansina no saldrAn disiendo los mirones ... que 

,les ban robAo la plata! 

JoIABTlli' 

(canta) 

Yo no me tengo por güeno, 

Ni me creo de los piores. 

Ql1e ande bay yeguas, potros nalen 

y tO,dos somos cantores. 

Mas dispense que le endilgue 

Una pregunta tan fiera:­

¿Por que, si no tienen ubre 

Dan leche el molle y la higuera? .. 

EZEQUIEL 

¡Metele una cuarta A esa carreta que está pelu­

.diando! 
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SILThntl! 

(ca,da) 

Par •• Ivenlr que .... Haabra 

N.ides H duerme iaaprlllk1lte, 

Sin que se le brote el c:aero 

O se le aboaabe la freate; 

y al que de puro anrurrimco 

Coma, lIia pelar, la breva •.. (,.ie"llo) 

Lo apuren los ...• ¡aaarroDee 

y H le paape la jelJ! ... 

IIAURO 

(,.¡erulo) 

¡La PIl ... jansa que! retruque! 1si se le dejO cair 

ce" 101 d08 pares! 

az IIQ"JIIL 

¡Se le vino lobre el lalO! 

lo DA.ASIO 

¡Linduo, JIlIlCbacbo.! tD la baria" 80 H ban 

sacAD ni la or.ja. Pero hay salea la. cia .... , 

los estAn Rl'uarclaado. 
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ESCENA IlI. 

Se acercan las muchachas y la vil'ja, muy pa­

quetas; Lucia le tr"e 11 ño Dllmasio un somo 

brero de paja y un pañuelo de seda que se lo 

flta de golilla; Rosa le trae un ponchillo de 

vic"ña, y la vieja un rebetlque de plata. 

LuciA 

A ver, tllta; 10 voy al poner güen moso. 

~o DAIlASIO 

(11 Luda ,nientras le a,.re~la el chiriPIl) 

¡Ah, chinita! con esa pollera de sarasa seleste, 

esos ojasosy esas trensas negras, paresés una 

flor de biricuyal enredada al tronco carcomido de 

este tala ,,·jejo ••• 

ROSA 

(alcatlIid"dole el poncho) 

Con su ponchillo de vicufta, va al quedar mas 

paquete. 
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'OD_ASJO 

(6 Rosa) 

y vos. llU Bonita morada de los macaclliDes. 

dé ésal qu&ae escaeadea entre el pUllsa10 media 

qrlesita, pero sabrosa. 

IlARTa 

(e.,.,I"",,,lIo) 

¡I)fme de esa Ilor IIn ,ajo! 

Jo DAMA.IO 

(,.{nulo) 

CortA si poclés¡ pero jCllhUo! DO te vu , eol&l'. 

lar en las elpiDU ele elta penca ..• (HiltJI.uo iII 

la vi"jtJI, co. el rebe"""" pe I!sltJI flCO. ti" 

.'c"' •• ",). 
SIL V UTIIE 

(,.Imllo) 

¡Viejo IÚI tAlara y eoaquiUoso! ••• 

lo DAIIA.IO 

(ltacímdo laf4I ./fr.'" como s; IMU.,." el 

",,,'c6ft) 
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¿Viejo? .• ¡Sacále la hilacha!. .. ¡si tuavia dá 

juego este yesquerito! .•. Güeno¡ el que tenga ca­

ballo mis manso, cargue cl)n esas maletas; (5e­

,lalando á las hijas) porque á mi vieja no se la 

confio ni A Cristo. 

SILVESTRE 

(adelantá/ldose hacia las muchachas) 

¡El mio! 

MARTlN 

i El mio es de a!l<:a! 

EZt!:QU1EL 

¡El mio es más mansito! 

MAURO 

¡Conmigo, patronsita! 

~o DAMASIO 

No se amontonen como gaviotas en la eamiada. 

(los separa del lado de las muchachas). Si no 

aleansa pa todos, hagan como las cabras cuando 

tienen tres cabritos: mientras dos estAD maman­

do ... se lambe el otro el hosico! ••• 
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SIl.VESTRE 

Lucía: mi pangaré le está destináo. 

)IARTDI 

Y mi escuro, Rosita. 

¡i;o DAMASIO 

y mi petiso viejo, i'la 

Trifona. (se dirige" Q­

d01lde estáll los ca­

ballos y IQS alza/l ell 

a"cas). 

XO DA~IASIO 

(al peo'ICilo) 

Ché charabón, tené cuidáo del rancho. 

CHARABÓ'¡ 

(aparte) 

U9 

¡Eso es! ellos de beile y yo enserráo como bor­

rego en el chiquero .•• ¡Pero algún queso de la 

\'ieja tlá Trifona va pagar el pato! (rielldo). 

10 
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ÑO DAlIIASJO 

(saliendo con 111 '!!ieja en ancas) 

Que suenen esas ,·igüelas. 

SII.VES1'RE 

(COIl Lucia, poniéndose al frente para marcllar) 

Abranlé caucha á este ..• pa,'o 

Que lleva la Flor del Pago! 

(se alejan cantando la huella) 



VI. 

EL BAILECITO. 





II//erior d.' raurlu., puerta al j(mdo, ¡) la den'­

cha grupo de guita/'reros, tÍ la i=quilTdl1 

gauc"os bailarilles cOI/versal/do COII Pelialv(J, 

el dl/Clio de casa)' el bas/ollero, S'o Damasi,'; 

ti 1111 lado, /l/l/j.Tes. De llOche. 

ESCENA 1. 

~o [lA).JASIO 

¿Ya están templadas las guitarras. muchacho,' 

Gl'ITARREROS 

¡Cómo pa un triunfo, ño Damasio: 

lio DA)IASIO 

Güeno; entonces comensaremos por un gato. si 

les parese. 

Cómo guste, viejo. 
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_ .•....•.. _ ........ _ .. _ .. __ .......... _ ••............ _ .................. _------_ .. __ ... -

SILVBSTRB 

·Mande nomAs, bastonero. 

Ro DAMASJO 

Vos, Silvestre, mA ver como te portAspa el es­

cobillAoj y Aura la mosa ..• es un compromiso 

entre tanto clavel. Min\, elegila VOS¡ es mejor. 

SILVESTRE 

¿Me acompafta, Lucia? 

LucíA 

V si' me pierdo •.. mire que no soy muy ba­

quiana. 

Ro DAMASIO 

Si te perdís... yo te chiftar pa que caigas 11 

la gtleya¡ pero vas bien acompaftada¡ no tengas 

cuidAo. 

JUANCITO 

(poniéndose delante del bastonero para que le 

designe compañera) 

¡A mi bastonero! 

Ro DAIIlASJO 

(riendo) 

RetirA el cuero de la puerta¡ sos muy tiernito 
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pa estos calores. y Il las muchachas DO les gusta 

el tapicbi; ¡baséte 4 un lAo, vl!car'ayl 

IlAUJlO 

.Quiere que saque A -Rosita? 

110 DAIIASIO 

Pero 110 te vas arrimar mucbo 4 los ... palos 

como lechera al maisal. 

(los guitarr~ros toca,. el galo y ccmlan fI,ien­

tras las /,ar,.jas baile") 

Ea.a _lISa qlU! baüa 

Merese un beso. 

y el que baila con ella ... 

Que lamba un· gUeso. 

~o DAliAS 10 

("imdo) 

¡Pa qué oreja serA esa .IIorslta ele cardol ... 

(los guitarreros cc"lan ~I eslribillQ) 

Vuela la Infe1is madre 

Vuela la inferior. 

Qlle le la lleva el gato. 

El gato rabón. 
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ESCENA n. 

(Aparece Cal""drl" elf ," ,_rI4 (Id IOffdo y le 

grila el Silvestre q"e ball" CDII Lucill,SUlfl1Vta) 

CALAXDRIA 

¡Dime un barato, apanero! 

TODOS 

¡¡;e atll1idria!!! 

CALAXDRIA 

Saludo j la reuni6n. (11 Lucí", aprelfj"IIole ," 

mano COH jHls¡61f). ¡Mi Tida! 

LUCIA 

¡Servando! 

CALAND.IA 

(101 los guila,reJ'os) 

Sira la masic:a, que el gato 00 ba tenDiaAo y 

mi apanero Silve!otre me ha lIedido esta linda 

compafterL 
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PERAL VA 

Que siga la 9'dsica. 

(loS' guitarreros tocan y CfJlftGIf) 

Las muchachas bonitas 

Son perseguidas, 

Como la asuearera 

Por la:! hormigas. 

Vuela la perdis madre 

Vuela la perdís, 

Que se la lleva el gato 

El gato-mis, mis. 

Que vení, ,'ení, vení, 

Baticopa chirindí. 

P1!aALVA 

Áura viene la relallióD. 

157 

(las parejtU don UHa t'ueltay se para" en ,.."da 

¡re,,'e ti los guUllrreros para decir la re. 

lación.) 

MAURO 

Yo te quisiera querer 

Pero sofreno mi pingo, 

Al pensar que otro dichoso 

Tal '"es ¡role tu eari!lo, 
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ROSA 

Al Iludo andAs gambetiando 

Como avestrús charab6n; 

Si no te quiero nadita 

¿A "qué me contAs tu amor? 

MAURO 

¡Amarga, la chiqa! 

~o DAMASJO 

(riendo) 

Ché Mauro, rascAte y vob,-é por el gilelto ••• 

PEJALVA 

A ver ese pico. cumpa Calandria. 

CALAND1UA 

(á Luda) 

No pcnsés que por no verte 

Mi amor se ha d.esvanesido; 

Yo soy un gaucho constante. 

y cuando quiero no olvido! 

SJLVESTRB 

¡Ab. criollo! ¡si es como Iludo en la pata! 
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)lAURO 

Aguardáte que la morocha es medio ladina. 

LucLol 

Aunque la ausencia te aparte 

y me enlute el corasón, 

Podré morir por no verte, 

Pero olvidarte, jeso no! ... 

P2Ñ.'LVA 

¡Hija4e tigre hade ser, manchada!. .. Veanló al 

bastonero, cómo le rejusilán los ojitos de alegria. 

Ño DAMASIO 

Ansina me gustan las chinas; querendonas hasta 

la muerte. De éstas dentran poquitas en libra, 

amigaso! 

SILVESTRE 

Se la merese aparsero. 

CALANDRIA 

;Pobresita! bastantes lágrimas le cuesta este des­

grasiáo amor. 
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PI!BALVA 

¿Y dlande sale, cumpa? ¿sabe que créibamos que 

se 10 habia iragAo la tierra? ¡Se corrían malas 

mentas de usté! ..• 

SILVESTRI! 

Sí basta anotisiaron las gasetas que se babia 

augio al bandiar el Uruguay. 

CALANDRIA 

Es verdá. Cuando me reserté del batallón pro­

"insial, disparé en un matungo y los !>oldaos, 

que iban muy bien montAos. me alcansaron en Ix. 

costa y tuve que disparar de A pie por entre un 

sarandisalj~iY me meniaron bala de serquita, los 

locos! 

Pl!IALVA 

¿Y lo birieron, no? ... 

CALANDRIA 

Sij aqui en la paletaj pero sangullendo como 

nutria, pude ganar la isla, y al unos carhoneros 

me tuvieron escondido hasta que una lancha me 

pasó A la costa Oriental. 



I 

EL .AILEaro. 

1.0 ....... 0 

(rintda) 

ltr1 

rOl' eso Hf1a que te creyeron clljanlO; C01IIO te 

vieroe coloriar el 101lI0 ... 

e ALAIrOIlL\ 

Pero cosa mala nunca auere; ( • ..,;",110) '1 ee 

les ellCapt otra ves, y buta que pueda .. ealar lu 

tabas 1" Yi& dar que Jlac:er... Pero qDe por BU 

DO le atiambre la divenlOa. porque al estorbo 

aJeo el yuelo po ... otra rama. 

¡Qué eaperallall, .... ico! 

PdALvA 

SI,a la m6sica. 

CA1.AKDRlA 

AtSeaau. la poleala ni .. &liMa que ando por IICI.' 

-ya creo que ... lIan olvlllAo-y por no .. ~o .. 

edlpeur la ju¡a4&. 

. 110 DA.AJoIO 

I ¡No es radO delC1l¡'ane, qDe 1.. carp ti 

ldlablo! 
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PE&ALVA 

Ché,Juansito, montA y ponete A bOlillbiarpor el 

Jáo de la picada del Tala, y en cuanto sintás ru­

mor, pegA la glfelta , media ·rienda. 

JUANCITO 

¡Cómo no patrón! (se 't'ti). 

CALANDRIA 

(á los guitarreros) 

¡A ver si gime esa prima y·si llora esa bordona! 

Ro DAIIIASIO 

,¿Un periconsito ó un sielo, muchachos? •• 

SILVESTRE 

~No, nOj que cante la Flor del Pago! 

MAURO 

SI; que cante la g11ena mosa. 

VARIOS 

¡Que cante, que cante! ... 

., 
.~. 
i 
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CALAlroRIA 

(o.!reci/ndole una gNi/arra) 
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No se haga de rogar, mi prenda; yo también 

se lo pido. Mire que traigo hambre de oir sus 

dulses asen tos. 

LuciA 

Ya que u'Jtl!! lo desea ..• (se sienta al ",edio, 

acolllpaiiada de los guitarreros y canta un 

triste.) 

Yo 1I0y la blanca paloma 

Que en el cardal de la loma 

Canta con tristes asen tos, 

Penas que llevan los vientos; 

Yo soy la blanca paloma. 

SILVESTRE 

¡Ah; chinita! ¡de qué pago serA criolla! 

LuciA 

Soy la ftorsita olvidada 

Que tapisa la caliada 

En las maflanas de esUo; 

La que abate el viento frio; 

Soy la ftonita olvidada. 
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Soy la gota de rosto 

Que llora el sause sombrío 

En las lagunas serenas; 

La que muere en sus arenas; 

Soy la gota de rosio. 

PEiiiALVil. 

¡Y llora lindaso! ... 

LuciA 

Soy la doliente plegaria 

Que en "la noche solitaria 

Se alsa en los catla"erales; 

La que gime en los juncales; 

Soy la doliente plegaria. 

MAURO 

¡Oiganlé cOmo se queja! 

LucíA 

Soy el eco del quebranto, 

La vos anegada en llanto 

Del cantar entristesido; 

De la guitarra el gemido; 

Soy el eco del quebranto. 
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Soy la estrella que ilumina 

De la tapera la rufna: 

Soy el rumor que en las bQjas 

C~enta las hondas cODgojal; 

Soy la eltrella que ilumina. 

Jo DAMA810 

¡SI no vale nadita, la montielera' 

LuciA 

Soy la iluBion, soy la vida, 

La dulae prenda querida 

Del errante payador, 

La que comprende BU amor; 

Soy la ilusión, soy la vida! .•• 

CALAJI'DRIA 

165 

Gracias, Luda, ¡qué felis me has becho con tu 

triste! .iento CQmo .1 un rOllo del sielo me bu. 

biera refrescAo el cor.BOn! 

BILvaTRB 

Hay que contestar al mvite, apanero. 

11 
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Ro DAlIIASIO 

Sí; que no se diga que esa Calandria ya no 

trina. 

CALANDRIA 

(se,ialando á Lucia con ,,,asi6n) 

Por ella ¡la vida entera! ..• (se sienta. rasguea 

la guitarra y canta unas trovas.) 

Cuando en la noche callada, 

A solas con mi amargura 

Atravieso la espesura 

y el pajal de la callada, 

Sobre la verde lomada 

De las barrancas del rio, 

Como un vapor de cos[o 

Que duerme en los trebolares, 

Murmurando tus cantares 

Se alsa una sombra, bien mio. 

Ro DAlIIASIO 

Amor con amor se paga. 

CALANDRIA 

Un rumor es tremes ido 

Del achiral se levanta 
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y etItre los seibales canta 

El boyero juto al nido. 

~nsa la sombra un remido 

Al alejane llorando. 

Mielltraa la aurora horraa4o 

Va la" negrur.s del sjelo. 

y mi dolor lin consuelo 

Doy al viento lIoIIOlando! ••• 

¡Se est4 portando. apan.o! 

CAI.A..DRIA 

Brilla el sol resplandesiente 

Desde el bajo A la cuchilla. 

y chilpea en la eramilla 

Una Uamarada ardiente. 

IncUao trilte la frente 

Contemplando la llanura. 

Porque miro allA, en la altara. 

De tu rancho la totora, 

y una torcasa que Uora 

Cantando IIU desventura. 

167 



168 CALAXDRIA. 

Al arroyito de plata 

Que conserva entre su arena 

Las huellas de mi morena 

y en sus aguas la retrata, 

Del juncal á cada mata. 

y al cama lo tal florido 

Bajo á confiar dolorido, 

De mi vida la tristesa; 

¡Y del monte á la malesa 

Vuelve el gaucho perseguido! ..• 

(Todos aPlaudelt pal­

tIIotealldo; las muje­

res fcliciland Lucia. 

cuando de prol/to se 

abre la puerta del 

f(,IIdo y aparece 

Juancito que grita 

muy alarmado ti Ca­

landria) 

JUANCIYO 

¡Por la picada he sentido gente; venían al tran­

quito como pa sorprenderlo! 
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.....••........• .. _ ... _ ................. _ ............ _ ..... _ •........................ _ ......... _ .. __ ...... -
PERALVA 

Dlspart:. cumpa; no se comprometa. 

SILVESTRI! 

El monte estA serquita y con esta noche ni el 

bulto le van d ver! 

CALAl\"DRIA 

Si ando ganoso de haserles una entradita pa 

,-erles la cara (rit!lfdo). 

Ro DAIIASIO 

¡Por mi hija, ¡te lo pido! ¡disparA! 

LuciA 

(le toma las ",anos suplicante) 

¡Servando! ¡yo quiero que vivAs! ••• 

CAIA!\lDRIA 

Te obedesco mi prenda. ¡adiós! Hasta muy 

pronto. compatleros. (Sale corriendo; ti los pocos 

illstantes se escucha adentro su WB de 

burla prO'VOca/iva, que grita ti los soldados) 

jjAqui estA Calandria!! ¡¡No se asusten, máu­

las!! .•• 
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(se siente ruído de sables que se chocan pelean­

do y luego la V03 del comisario que grita} 

¡Prendanló, prendanló! ¡Por aquí va! ¡AIcan­

senIó! (suel7a un tiro). 

SII.VI!STRE 

,saca el facón y corre, diciouio) 

Yo no dejo que acburcn á mi aparsero. 

(se oye la 'vos de Calandria que se aleja bur­

lando ti la partida) ;Qué van á alcansarme" 

sotretas! ... (s,e golPea en la boca y se va. Los 

gauchos y las chinas salenprecipitadamellte 

por la plla!a del fondo y lateral). 



VII. 

LA BURLA. 





Ddallte del rancho donde luvo lugar el baile­

cito, las 11lujel'es y paisallos (omellla" el il1-

cidel/le; á la isquiel'da, el/ el fOlldo, Silveslre 

y .1/auro, telldidos el/ el suelo, estál/ escJlcllall­

do los l'Ulllores dt'l campo. Lucia 1I01'a ro­

deada POI' las mujeres, y ,io Damasio la 

cOl/sl/ela. Paisaje 1I0ctunl0 COII poca 1113. 

ESCENA 1. 

Ro DA~IASIO 

No estés lloriqut:ando, chinita; si no le hade pa­

sarnada ... ¿Que has bicháo, Silvestre? .. 

SILVESTRE 

;Xada!... Pero callensé, que por el arroyito 
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están gritando los teros: si no es una comadreja 

que les anda ronsiando el nido, A la fija son cris­

tianos. 

MAURO 

(COH aire receloso) 

jO la lus mala!. .• FijAte en ese jueguito C:llo· 

rAo que se arrastra por el pasto .•• 

SILVESTRE 

(riendo) 

No seas bagual. ¡si es uno que viene pitando! 

Ño DAMASIO 

(riendo) 

¿No viste la escupida? .. 

IIILVESTRE 

Ya me soltO un pial, fto Damasio. 

MAURO 

(con admiración) 

¡¡Si había' sido el comisario!! 
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Ro DA"'ASIO 

¿Cuál? ¿ese virglleliento grandote, con la cabesa 

como nido de cotorra? 

SILVESTRE 

El mesmo, Masacote; y viene serquita. 

jlo DA"'ASIO 

(riendo) 

Metansé los ponchos, muchachos, que el agaa­

sero "a cbusiar juerte. 

ESCENA 11. 

Llega MaBacole, tipo de comisario compadr6/1, 

de gran ",elena crespa y rubia tiratldo d co­

lorada, con muchas picaduras de viruela; 

viste bombacha, bola de charol y chambergo 

desc,,,,sa,,do d "" lado sobre la oreja; I,abla 

d gritos, ecltdn.dola de b"at'l4c6n. 

MAZACUTE 

(d un soldado que ent"a por la derecha) 

¿No lo aleaDsaron, cabo? .. 
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CAllO 

¡Qué esperansast si iba en un flete como luso 

y en cuanto dentrO al espinillal. ya era al iludo 

perseguirlo: si no se vían ni las manos. 

MAZACOTE 

¡Bandido! ... ¡te me has escapáo raspando! 

Ño DAMAS 10 

(aparte SOllrielldo) 

¡Miá que uila pa pelar mondongos! 

MAZACOTE 

(á Perial'm) 

y usté ¿por qué no diO aviso á la autoridá qUt: 

ese canalla andaba por aquí? 
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• dALVA 

(eo1l tdUw.) 

¡VO 110 soy relator. lIi bombero uyo! 

MAZACOTE 

177 

Porque ten" cuatro rialell andAs 1IIuy orru­

liMO. no! Pero yo K bajar fl cocote' la. alla­

neros; y otro día que quer" elltar de farra. no te 

oh·I4~. de pedir pt'rmllO. ;V ulIledea. C1llda4ilo 

con la cbupaadlaa 111 no quieren Ir' dormir la 

DlOIIa en el aepo!... (SI! tU 1Iucllll dH •• ,l1li., y 

dit'/gilrtdos~ dios .oIdlld,,!> les dít,:-VamOll\' 

(80ft rinfll o) 

¡PflrO qu6 hD1llOtl «lIa 6& leila! 

lIu.var •• 

¡Lo que es parada y lencua. no le ncateal 

lIo DA.AIIIO 

¡V IIlAI etilO. que chiaanlo en la OUIIlartal •.• 

P .. IALVA 

Siento amiloll que mi finta balp termido tan 

fieramente; pero en cuanto me cW liaeMia CM ..• 
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Jáita, los via convidar con una vaquillona con 

cuero, pericón y mate amargo! ... 

Ro DAlIIASIO 

(despidiél.dose) 

Güeno; enlonses, cada chancho á su estaca. 

MAURO 

(can/a en la guitarra por despedida) 

Viva el paisano rumboso, 

y vi van las lindas criollas; (rieJIdo) 

y abajo ño Masacote 

Que no se páina la porra! ... 

(Se sienten gritos de burla de Calandria qu e 

viene huyendo á media rienda; /lega hasta 

el grupo, saluda con la mano carÍliosamente 

á sus amigos y á Lucía, y vuelve á huir 

burla nilo al soldado que lo sigile de lejos 

taloneando U~l mancarrón reyuno. 



VIII. 

EN LA PULPERíA. 





Pulpel"Ía de campo COII 'velltalla de ,"efa, ci la j,:;­

qllit'rda; delallte del cerco, grupo de paisallos 

cOllversal1do con el gallego pulpl'/'o, tipo muy 

acriollado; en las casas, á la derecha, ~'arjas 

mujeres paquetas anda" ell los arreglos 

pm"a la/iesl,Q. Al fondo se ven los postes dd 

andQl"i~'el donde lIa de correrse ,mal"arraa. 

Al caer la larde, 

ESCENA l. 

EZEQUIEL 

¡Voy sineo pesos al rosillo! 

¡Pa ... vo! 

12 

SII.VESTRE 

(medio ebrio, bromealldo) 
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~""""""" ...................... , .......... -........................ . 

EZEQUIEL 

(rie"do) 

¿Pavo? ... Tu agüela. 

SILYESTRE 

... _ .... _ .......... _ .. _ .. _ .. _ .. -

¡Pago, hombre! ¿Querés jugar otros sinco? voy 

al clinas ruaBas del pulpero. 

RAYERO 

(riendo) 

Ya lo llamaste caballo á tio Ramón. 

EZEQUIEL 

No tengo más plata, cutiáo. 

SII.YESTRE 

¡Por tu hermana, que por la mía no hay cuidáo! 

EZEQUIEL 

Salí; ¿quien va remontar esa tarasca? 

SILVESTRE 

(sella/ando á "na chínita) 

¿Tarasca? .• Mirala, ¡si se te anda cáindo la 

baba por la china! ... pero se me ase que esa le­

chiguana no es pa tu ... trompa~ ... 
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ESCENA II. 

(llegan tres jÓ'Vnfes estudiantes montados en 

Nn petiso muy flaco) 

ESTUDIANTES 

¡Felises tardes, paisanos! 

EZEQUIEL 

Muy güenas. 

VARIOS 

Ap!ensé, mosos. 

SILVESTRE 

(riendo) 

Se compuso el baile... ai tráin el arpa. 

ESTUDIAIfTE 1-

(eH el mismo tono) 

¿Arpa? .• ¿no ve que este parejero se ha pasado 

de compostura? 
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SILVESTRI!: 

¡De hambre .•• es lo que .esta .pasao! 

PULPERO 

¡Ah. condenaus! ya créiba 

que nu venian. Dénse contra 

el suelu, muchachus, que allá 

adentru les tengu encerrau un 

rudeito de vaquilla nas que da 

calor (/05 estlldialltes se ha-_ 

jan). 

SILVESTRE 

¡Como pa echarles ... un pial de volcáo y aflo­

jarles tuito el rollo! 

ESTUDIANTE :!o 

Parese que le han llenado el ojo, por las pon­

dcrasiones .. 

SILVESTRE 

¿Qué ponderasiones? .• ya les van á ver la pin­

t! ... si han caido unas puebleras con más moñas 

que una virgen; y de las campiriñas, no le digo 

nada. 
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ESTUDIANTE 3° 

Pues yo me voy al :ver las muchachas (se di,"ige 

á las casas). 

PULPERO 

Buenu; dejensé de meniar taba, y vamus 4 ver 

Ii! carrera que ya están haciendo partidas. ¡Eb, 

muchu oju los rayerus! (se dirigen al fONdo y 

",ira" hacia el lado do"de van á correr la 

carrera. 

EZEQUIEL 

Menia. los pichicos, rosillito¡ no me vas a. dejar 

como avestrús contra el cerco. 

ESTUDIANTE 1-

Va a. comer cola, paisano. 

SIL'·ES1RJI 

Ya le tengo los sinco en el tirador; si el bayo 

es como rejusilo. 

ESTUDIANTI!: 2" 

No fasilite tanto; mire que el rosillo no es 

petiso barrilero. 
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RAYEnO 

(con entusiasmo) 

¡Ahijuna! se vi~nen pegaitos los costillares y 

los corredores con los rebenques alsAos, talonian­

dolOs no má.s .•. ¡lindos fletes! 

ESTUDIANTE 20 

Ahora castigan, y el rosillo parese que hase 

punta. 

EZEQUIEL 

(alegre) 

¡Se viene el rvsillo derechito como lista de 
poncho! 

sILVEsmE 

Si; en la raya tocame un ... triunfo; ya yerás 

la atropellada del bayo. 

PUI.PERO 

¡Veinte pésus A que gana! 

ESTUDIANTE 10 

(sollrimdo) 

Al que gana ... ¡mire qué grasia, Don Ramónl 

PULPERO 

No; diju á que garta mi juachito. 
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ESTUDIANTE 2-

¡Ah! ése es otro cantar; nosotros también ,·a. 

roos al bayo~ 

RAYERO 

(gr;I",;do) 

¡Ganó el bayo. cortAo! (er".aH los caballos 

corrinrflo). 

ESTUnIARTE 1" 

Lo felicito. Don Ramón; tiene usté un pingo de 
mi lIor. 

PULPERO 

Me alegru que le haiga justAu; estA á SU dis­

posillión (e,lIra el eorretlor eH pelos, eOH viHeha. 

arreHla1lgado, y dice.) 

CORREDOR 

¡Aqul está el ganador! 

PULPERO 

Buena, amigus; sirvansé de algu, que el gastu 

estA pagu (se acercan á la reja y Piden copas). 

SILVESTRE 

¡A mi, UD ticholo! 
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ESCENA 111. 

(UII paisa"o con el caballo l"josamente- aperado 

se acerca d la rermiólI, al t,-anco) 

CALADlDRIA 

¡Güeoas tardes, amigos! 

TODOS 

Adiós, amigaso Calandria 

SILVF.STRE 

Aparcero ¿diande sale? 

CALA!~DRIA 

Al olor de los pasteles¡ nianque no me han 

con,"idáo. 
PULPERO 

(alegre) 

¡Oh, matreru! bagate y si traís plalita te la 

vamos á pelar al truco. 

CALANDRIA 

Como gustés, galleguito¡ casualmente vengo 

medio enrialAo pues el otro día me desplumé á 

u.nos chilenos troperos. 



I!" LA PIlLPIlRIA. 

PULPDO 

¿.\ la baraja, cbf~ 

CALARDRIA 

Sf; al lII~te, al truco y al siete }' .dio. 

PULPERO 

Entunees te jU~(1l 11 la taba. 

CALA:5DRIA 

(sMlr;erulo) 

IW 

Me vas A ,anar ••• ;huele ser muy cla"ador. 

SILVI!!l11I1! 

(".'mllo) 

De cabe ... cuaado se le eapaata el lIUl1'ICarr6a. 

UI!QUlltL 

O IIU l~ cllentas, cuando agarra 11 11ft aon!lO. 

PULPDO 

DejensE ele chínJolla4,.. y ""yan (ormario 1011 

que te~all platlta¡ pOrque A la taba DUIl 'lo. 

CALAllDRIA 

(bajiJ"dose dd cllbtlllo) 

Alcan.en el ~eso, amigos (s, /IOIHn !relfU,dl" 
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....................................................................... _._.- ..................................... ~. 

la.,te de la raya que hace Silvestre; lospaisa­

nos al costado, haciendo apuestas). 

¿Queréa tirar primero? 

PULPERO 

TirA no mlls. 

CALAlQDRJA 

Vamos dies pesos cada suerte y el que eche 

c ... ontrario paga veinte. 

PULPERO 

Buenu y asigurate el chiripá (tira CalaJldría 

y echa suerte). 

V.'lIUOS 

¡Suerte! 

EZEQUIEL 

Ya desembuchó mis sinco. 

PULPERO· 

Nun cacariés jallitu, que áura me tuca á mí. 

(tira yerra). 

_ CALASDRIA 

(ri",do) 

¡eu ... as! la paras, hermano! 
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SILVIlSTIIE 

(e" el ""srno ID"O) 

De ..• lo. burros, sacaD lonja. (/i'" Caltl"tlri" 

:y «11" suerle). 

VARIOS 

EZEQUIEL 

Ya eDtr6 A perder hasta la carrera. 

SILVIITRE 

(estorbdndole el IIro) 

No vas A culanclaar, que estoy jalaDdo t tus 

manós ... sacias! 

CALAICDR1A 

(,¡elido) 

¡No lo estorte. que esa es •.. suertel (IIrll R,.· 

Hltm V pierde). 

PULPIUlO 

(rifmdo, 

¡Pa vos. cOlldelll.u! que te me ~BÚ can cuarenta 

latas (l. entregA el dinero, eNl,e las bro",as de 

los concuJ'renles). 
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ESTUDIANTE le 

(mirando desde el fondo, ¡,acia la isquierda) 

¡Adiós, diablo! se nos aguó la fiesta. 

SILVESTRE 

¿Qué dise, mosito? 

ESTUDIANTE lo 

Que por la cuchilla he divisado al guaso de 

l\Iasacote con dos polisianos, y como Calandria 

no hade querer encontrarse con él, nos "a á faltllr 

esta buena pierna para el baile. 

CALANDRIA 

Si es por eso, la cosa tiene fásil remedio¡ me 

escuendo un rato, y en cuanto Masacote le está 

pegando á la giilebra y á la sin güeso, muento, 

lo loreo· y me aprieto el gorro,-y á la nocbe 

cáigo otra ves, por que él no se va t quedar ni 

por un queso (riendo). 

ESTUDIANTE 20 

Si¡ pero con los soldados tal yez quiera hacerse 

el guapo. y ellos de vergüenza lo acompañen y 

tengamos un batuque del demonio. 
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~ILVI!STRE 

¡NO mt: lo ... robe, cuftlo, si es IBAs flojo que 

tiento ele OVl"ja! 

CALAl'ORIA 

Es sil"rto; en cuaato al .. rgento Flores, es mi 

amigo y no me pelea ni aunq\le lo reyunen, y el 

pobre soldAo se hade reir de la cosa porque tl)(lo. 

lo aborresen , 1Iasacot~ 

SI LVItiTllIt 

(eoll tono res.ulto) 

Del melico yo me encargo; en cuanto quiera 

cucoj.el"se, lo dejo sestianclo de UII tateraso en 

medio de w guampa!!1 

CALARDalA 

¡Ah, mi apanero Silvestrel si es mAs Krvisial 

que un yelquero. 

ESTUDIAn. 2-

Eutonces escondasé, que ya viene costeando la 

chacra. cerquita de la tranqauL 

PULPERO 

Metete con el caballu en el jalpón, qlle pur ahl 

Dun va nllnea eee mamanp (váse ClJltlNdrilJ). 



194 CALA~DRIA. 

ESCENA IV. 

(l.lega Masacote, el sargento Flores y "" 

soldado) 

MAZACOTE 

(al pulPero COJI altanería) 

¿Qué tal va la riuni6n? .. ¿No hay alg11n chu­

páo? .• ¿Y estos cajetillas, que andan hasiendo 

pa juera? (se,ialando á /('s estlldianles). 

PULPERO 

Culegiales del Uruguay, amigus que "ienen á. 

divertirse; como hoyes el santo de mi custilla ... 

MAZACOTE 

¡Hum! ... ¡colegiales! ... ¡Bue­

na manga de langosta .•• pa 

la fruta pintona! .•. Farristas y 

amigos de armar titeo cuando 

andan en cuadrilla ... Pero con­

migo no juegan, de miedo á la 

felpiada! 

ESTUDIANTE 10 

(aparte, sonrielldo) 

¡Otra cosa es con guitarra! 
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_ .......... _ .......................... _-........... -... _ ....... _. __ ._ .. _---_ .. _-_ .... _-

.AZACOTE 

¿Que estA nson,anelo, ch!!? ¡bable juerte r labrA 

quien es Callejas! 

BSTUDIA_Tl; 2-

(sON,ieHdo:y CON ai,e ¡ .. ""iltle) 

Deciamos ... que si rustaba servirae ele alro .•. 

MAZACOTB 

(",-tly a",tlble) 

¡Ala! ••. 10 qlle ustedes tomen, amicuitol,pa DO 

desairados (se btlltI). 

ESTUDIA_TE l­

Una ginebra para todos, pulpero. 

SARGUTO 

A mi, con W1 cborrito de bespelediu (les si,· 

WII :y "be"). iA su sal1l molacla! 

VAIlIOS 

A su saldo 
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!;ARGEXTO 

(l1Iir{l~,do adOJlde están las mll;e"es) 

¿Y diande ha rejuntáo. pulpero, este ganáo ra­

bón? ¡Sabe que son güenas mosas! ¡Ab, mis tiem­

pos! cuando me solía dormi~ escobillando un 

malambo de sol á sol!. .. 

SILVESTRE 

¡Oh! Y si lo desea ¿porQ.ué no les hase una en­

tradita? aura no más empiesa el baile. 

SARGENTO 

De ganas se me están desortijando las tabás 

y me cosquillean los caracdses; pero ya no le que­

dan más que las posturas á este bichoco ,-iejo! 

Escarséo al dudo, Sih'estre. 

SILVESTRE 

¿No quiere que vamos á verlas? 

SARGENTO 

Vamos, amigaso (se van). 

ESTUDIANTE 10 

(con aire picaresco) 

¿Qué noticias tiene de Calandria, seflor comi­

sario? .. ¿No disen que ha caido al pago? 
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...•...................................................•....................•....• -..•............... _ ................• 

MAZACOTE 

¡Menlira! ¡que va cAir! ... 

1!STtlDlANTE 2° 

Pero sí la otra noche andll\'o gritando entre 

una manifestación guberni!lta, en la plaza del 

Urlllllay, cerquita de la Jefatura. 

KAZACOTE 

¡Mentira! Algún mamAo qlle quiso hacerse el 

diablo y ju! A dormir la mona en la tipa. 

ESftlDJAlIfTE 1· 

(sonriendo). 

Si nosotros lo "imos cuando disparó y á los 

polisianos que lo segulan de ..• lejos. 

MAZACOTE 

(con lono brll'IJucdn) 

¡Como anda bien montAo! Pero A mI no me torea 

13 
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...................................................... .............. _ .................................. " .............. . 
porque si lo agarro 10 via. haser bailar á sin­

tarasos! (acal'iciando l'l pmio de la espada). 

ESTUDIANTE 20 

No fasilite, sefl.or comisario ... 

MAZACOTE 

¡Bah! si· es un Rojaso que dispara siempre de 

la partida; ¿por qué no la pelea ya que es tan 

toro? .. 

ESTUDIANTE 1° 

Porque ésa es su dh-ersiOri: pi fiarla, sorpren­

derla, desparramarla y huir después para empe­

zar al día siguiente la aventura. Y para este 

jueguito bárbaro se necesita algo más. que un 

buen par.elero! 

MAZACOTE 

·¡Vaya, yaya! me están pintando u:..tedes un tigre 

de 10 que no es más que un venáo! ... Guapo era 

el Boyero, el tapesito que 10 acompaftaba; ese 

sabia boliar el anca y peliar. 
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J!STUDIA~-rl! 3D 

(que lIegfl COII Silvestre) 

Así lo mataron por confiado: creía que no le 

entraba lA-bala. 

SII.VESTRI!: 

(con tOllO despreciativo) 

A cuchillo, contra siete armados de garabina, 

no es hasafta. 

EZEQUIEL 

¡V tuavía le pegaron de atrás! 

MAZACOTE 

Murió en su ley. Ya quisiera ser como el Bo­

yero ese ... espanta ,-iejas ... ¡lá, já, já! ... 

ESCENA V. 

(.Aparece con las boleado,.as en la ",ano derc­

cha, el poncllillo en la isquierda yatropellfl 

á lo/asacote diciéndole). 

CALANDJl.IA 

¿Con que espanto "Iejas, no? .. y cunversadores 
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como vos, también. Traguesé la lengua con esa 

gidebra y mandesé mudar al pucblo lije rito, á 

echar balacas. 

MAZACOTE 

(relroce,te lartamlllleando) 

;Me ... mató ... el p~mto; cómo hade ... ser! 

CALANDRIA 

(amelfazándole la cabeaa co" las boleado/'as) 

Los yaguaneses es 10 que te via matar por 

compadre. 

MAZACOTB 

(mollla de un salto y al alejarse dice co" reno 

sentencioso) 

¡Me apretó la batea... pero en el mundo an­

damos! (casUga y dispara). 

CALANDRIA 

(gritándole eJltre carcajadas) 

¡Ya que hablás de batea, no dejés de pegarte 

una buena jabonada en el arroyo antes de cntrar 

al pueblol 
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ESTUDIANTE 10 

(rielldo) 

201 

... Para que las moscas no le coman eL .• 

Mazacote. 

SIL\'I!STRI! 

(<'II el /IIi51110 tono) 

¡CM!. .. ¡cM! ... y comprátc 

un páine pa desenredarte la 

chasca. 

SARGI!NTO 

(saliendo COI! el soldado) 

¡Si habla sido mas flojo que tabaco patria! .•. 

y tener uno que andar arrastrando la charrasca 

detrás de esta basura, . , (.41 soldado) Muente, com­

pañero, y vamonós á dar lástima a otra parte ... 

Adiosito, mosada, que se diviertan. (se van). 

SILVESTRE 

Adiós, t10 Flores. 



CALAIi'DRIA. 

_ ........................ _ ................................................................. _ ...................... ... 

CALANDRIA 

Adiós, viejo sorro. 

ESTUDIANTE lo 

(caJlla con tono bJlrlón) 

... ¡Puro corte con quebrada! ... 

ESTUDIANTE 20 

••. ¡Pura porra enaseitada! ..• 

CALANDIUA 

(soJlr{endo) 

y purita espuma como carne de chajA. 

PULPERO 

Buenu, amigus, me parece que ya es tiempo de 

hacerles unas entraditas á. las espanadas de mi 

patrona. 

SILVESTRE 

y que sircule el carJón. 
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,---_ ..... _.- ....................................•.... _ ...... __ .. _._ .. _., 

PUI,PERO 

AlcanzarA para todos, sinu atropellan. 

CALANDRIA 

("nldo) 

Veanfó al gallegaito, compadriando. 

SILVESTRE 

(en el ",is",o lona) 

Pero no tiene dedos pa guitarrero, ni es pa 

todos la bota de potro. 

PULPERO 

(lo empuja sua'llt!menle) 

CallAte, calláte. mamAdu. 

SILVl:STRE 

Mentls, nación; Aura no estoy más que medio 

puntiáo; pero en cuanto pestaftés, me "as á en­

contrar con la damajuana prendida como bolón! ... 
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PUI.PERO 

lA cumer! y después metanlé farra, muchachos, 

hasta que las velas nu ardanl (se dirige" á las 

casas y sale" con las rnuchachasdel brasa; 

los g"itarreros 'va" delanle locando un pe­

ricóll). 

SILVESTRE 

(se acerca á Jlna mujer que Iza quedadojunt(, a 
la puerta; es una china fea y por eso nadie­

le ha hecho caso; le ofrece el brazo y dice 

alegremente). 

¡Comensó la trilla! 

¡Pchido! 

ESTUDIANTE 2-

(bromeando) 

EZEQUIEL 

(en el ",ismo 10"0) 

¡Largá la mona! 
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SILVESTRE 

(liro1tcalldo á la chilla quc quic/'e II/ch'/'s(, 

adcntro al '¡leY q"c los blll'lall) 

No le encojás, chinonga; si no es pa vos ese 

aguasero! ... (se O)'CII colletes adclltl'o). 





IX. 

LA FUGA. 





II/Ierior del l'a/ICho de L/lcia; pl/erla ti la iz­

qlliL'rda, venlalla al lomlo, t'arios btllll'os; 

ell 1/11 l'il/cÓII, sobre l/l/a mesa, ul/a imagell 

de la Dolorosa (011 /11m vela que la olllm/lra, 

L/lcia eslá di' Pic jlllllo ti la 'l.'l'lI/<1l1a, e .• e/l­

challdo /l/lly Irisle los rlllllores tlel campo; 

t';slc de 11/10 rigl/roso, .'\"oche dI' l/IIm, 

ESCE~A I. 

LI:Ci.\ 

iSi \'endr:\ Servando!", Me escribió que lo 

aguardara esta noche, que tenia nesesidá de ha­

blarme :l solas", ¿qué lO! pasar;'l?,., (t'/lt'/,'c á 

esuldUlr 1111 illslalllcI, Parese que se siente el 

tranco de un caballo." Si; ai ha grit:¡o una 

Icchusa junto al chiquero (se o)'e el silbido de 
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'lila perso.,,, que lIegtl á caballo, al paso). ¡Ah~ 

¡ésa e!l la seilal! (corre á la puerta y la abre; 

¡llego, bajando la vos) ¡Aquí estoy Servando! 

CALANDRIA 

(entrando) 

¡Mi prenda! ¡cuánto tiempo sin verte! (",¡!'tI por 

la relldija de ¡a puerta y apaga la '"Z). 

LucfA 

(temerosa) 

¿Cómo has podido llegar cuando hay tanta par­

tida ras triando té? .. 

CALANDllIA 

}ugandolés changüi, como siempre. Ayer á la 

tardesita, en un boliche de Villaguay sorprendí á 

los soldáos desplumandosé á la baraja. Estaban 

tan entreteni~os que no me sintieron llegar; en­

tonses me refalé al corralón donde tenían los ma· 

tungos y s~ los acollaré bien de la cola. Salí. 

monté y atropellando ¡\ la puerta les grité de 

pronto: ¿Quieren jugar un truco con Calandria? 

LUCí., 

¡QUé loco! 
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CALANDRIA 

Por supuesto, se alborotó el avispero; los ml!li­

cos maniandosé con los sables dispararon al cor­

ralón; y IQ .Que montaron pa perseguirme, cemen­

saron á dar gtleltas tironiándosé de atrás como 

ternera que garronean los perros... (I'icndo) 

mientras yo desde la esquina les hacia: ¡chumalé, 

chumalé! .. , Después gané l\Iontiel al tranquito y 

en cuanto serró la noche rumbié pa tu rancho. 

I.uclA 

(anllelosa) 

¿Y no te seguirán el rastro? 

CAI.ANDRlA 

¡Qué esperansas! no son capaces de pegar una 

galopiada semejante. 
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-_ .... __ ............................................................................................................... . 

LucíA 

y ¿qu~ querlas desirme? .. 

CAI.ANDRIA 

¡Qu~ vengo 1\ robarte, mi alma! 

LuciA 

(eoll sorpresa) 

¡Estás loco! ¡cómo voy á dejar sola A mamita 

Aura que nos falta tata! ..• 

. CALANDRIA 

Tendrá que conformarse á 10 que ya no tiene 

remedio, y nos perdonar:t. 

LuciA 

(llorando) 

¿Por qu~ me exijis esta nueva prueba? 

CALANDRI,\ 

(COH pasión) 

Purque ya no puedo aguantar esta vida ... por­

que la soledá, la tristesa. la falta de tu carifio,­

único bien que le queda A este desgrasiáo.-me 

van matando lentamente! ... Por eso vengo á pe­

dirte que nos vamos lejos, á la tierra Oriental, 
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donde n·o nos faltará nn alero pa guaresemos, 

y !l mi, trabajo pa que no pasé s nesesidades. 

lucíA 

No; yo no le doy esa pena A mama •.• 

CALA!'IDRIA 

(clln a/lII,rgu"a) 

¡Desl mAs bien que ya no me querésl ... 

LuciA 

(abrazú"dolo desesperada) 

¡Con todita el alma!... Pel'o DI) me pidAs eso ..• 

¡es imposible! 
14 
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CALANDRIA 

(separándose de sus brasos) 

¡Adiós, entonses! ¡Pero sabelo: ilura mismo voy 

a. buscar Ala partida. y donde la encuentre boleo 

la pierna, le pego un lasaso al caballo pa que 

no me quede ni la esperansa de salvarme, y me 

hago descuartisar a. puñaladas! ... 

LucíA 

(lo retiene enloquecida y e.\'Clama con ,m grito 

de pasión) 

¡Soy tuya hasta la muerte! Vamos. 

(Cae des'Datlecida en brasos de Calandria, que 

la estrecha con ternura .UI illstanle. Al mis-

1110 tiempo se 'Ve "llegar un grupo de gente 

COII ponchos y pa,;uelos que les "cl/bren la ca­

ra; el que Jos manda se acerca á la p'"erta )' 

sintiendo que el mat"ero está adentro, ex­

clama con 'Voz de ,"ando. 

SALD~A 

¡Rodé n el rancho, que el pájaro está adenti'o! 
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CALAN"DRIA. 

(condesespuacid/l, alzando las manos al cielo) 

¡Maldita sea mi estrellal 

LudA 

(ab"e la v('ntalla y ti· dice co" voz apagada) 

¡Por aquí, Servando, dispará! 

CALA~DRIA 

(salta á la ventana, se desata UII pa/il/elo del 

cuello y se lo alcansa dicit!ndole) 

¡Mi vida, pa recuerdo por si muero! 

LOCf.'I. 

(cayendo de ,'odillas delante de la J'írgell, se 

cubre el ,'osll'o lloroso con el pali.ulo y C.\·­

dama suplicante.) 

¡Virgen bendita, sah'álo! 





X. 

REDENCIÓN. 





A/ costado del ral/clto dI' LI/cía, 'val'ios hombres 

empol/chados hall rodeado á Ca/al/dria y le 

pro1'ocal/ bur/ál/d%, p,>rql/e h' '//111 ql/itado 

el caballo y l/O puede huir, 

ESCENA I. 

S.\I .. DAXA 

(eoll tOI/O d., burla) 

¡Al lin cáistc! 

FLOR •• ' 

¡Enlregues':, amigo' 

,ILVEHRE 

Es al iludo resistir~c; venimos bien tnonláol! y 

no se miá dir sin que le faje IlIs patas (/0 ame. 

l/Cl,;a (VII las bah·adoras). 



CALA:'IDRI.\. 

C.\LA~DRI.\ 

(con el facólI ell 1'1 derecha)' el pOl/cho e" la 

i::squierda, atropella á Sil1'C!stre) 

No cantés vitoria, que tuavía no me han ganáo 

la partida (le tira ltl/ hachazo á la cabeza, gilí' 

el otro para C01l el rebenq/le). ¡Atajáte ésa! 

FLORI':S 

(lo atropella, dicit'lIdole eOIl voz' dc bl/rla) 

¡Aura vas á saber, bandido. quien es l\Ia:>acote' 

S.\LDAX,\ 

i~h; la paga~ll:, malrero! 
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................ _ ................... -.............. _ .... _._ .... -~ ..... _ •....•.......... _._ ... . 

CALAJl'DlllA 

(recoitOciln4olol1 eOll "'I«IIa .",prua) 

¡¡Ustedes!! ••• 

SJL"ana. 
(r{tMO .. CtlrctljtJ'tls) 

¡Te pitamos. berDWlOI 

CALA .. l1'DIUA 

¿Pero qu.~ es esto? .• 

BALDA.A 

Yo te lo ,,1" .apllcar, ruertof .. Pero ascrq .. • 

monós &1 fo~6Di y vos, Ca1aMria, dame aqu.el 

ID8te que te mlUKH Mbar ea la COIta de Galk· 

I"ay .•• ¿te acordU? 

CAL.lIIDRIA 

(so",¡,."do) 

¡Va lo creol 

(Se tJCl'I'Ctlll nI /ogdfl :y C,d"lUI,ía celur rti,¡dd' 

/I/('lIle el II,alt', pa,a lo c_IIII/,,&'W,o 4e'" 
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estar encendido bajo la ramada, y la pat1a 

,·on agua caliente como se usa CfI Entre· Ríos 

en donde ·la leña abunda y los grllesos 1i30-

Hes están ence"didos siempre para tOlnar 

",ate ó chuI-rasquear en cualquier momento.) 

FLORES 

(riendo) 

Si cuando la seca es larga, no hay matrero 

que no caiga. 

CALANDRIA 

(alcansándole el mate con el sombrero en la 

mano) 

¡Sirvasé, mi capitán! 

SALDAiA 

(se,ialá"dose las presillas de mayor) 

¡Alsá la prima, recluta! 

CALANDRIA 

(se cuadra y le dice alegre) 

¡Mi mayor... no habia repara.o! 



ULDAJA 

Eatü 4iKulpAO por tU jel. (dl'1JO!11ÍéIuHI~ ('1 

""H.) '1 perd0B40 poi' el cobkrno, ta .. bi~n: al 

lenes el iedlllto (l. ". ... "',,,). 

CAUJllJlIlA 

(dlUltllUl (J) 

¡Yo i .. ,hll~! ... ('X.",/N.-o/O .. ,. , ... d~l 

lor:614). ¡¡SI parece qUe esto, lO ..... '! ..• 

IV tea,·ta falta ID meJorl 

FI.o.a. 

Suelte el roUo. pat., lo Sald ..... 

ULAIIID&IA 

SI, mayM dese.bache, per 1 .. aadrftb., que !Di 

em\ C9alimdo 1& carlolidA! .•• 

ULDAlA 

IAI(ImA ns bab.. de ec:1aar nene la 1&11. 

Pila I1n dI. cayó A mi rucllo ua PIleblero ... ' 
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••••••••••••••.••••••• y ......................................... _ ••••••••.• _ ............. _ •••.•••... _ •.••••....•• _. 

ladino pidiendomé que 10 apadrinara con mi gente. 

que andaba por ser diputáo. Me gustó la pinta 

del pollo, convidé á los amigos del pago, julmos 

á las votasiones y aunque nos quisieron jugar 

susio los del gobierno. ¡jué pucha! se las ganamos 

sin castigar! 

CALANDRIA 

(con interés creciente) 

Siga, mayor ..• 

SALDARA 

Que no se durmió en las pajas el mosito. Al 

poco tiempo no máli 10 hisieron manistro, aí 

juntó platita y Aura quiere haserse estansiero. 

FLORES 

Es un" criollo ... jansi! Parejito como tiento de 

laso," desde la argolla á la presilla! Una ves' le 

fi á llevar unas sAndias que le mandaba fio Sa1-

dai\a, y me resibió tan lindamente que hasta ma­

tiamos juntos; y á la noche me mandó ¡l los 

volantines con un cuil¡\o. 
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SILVESTRE 

(",,;st"úII'¡o/e "" "jeo plllial di' plata) 

Ché Sen'ando, fijáte en este en\'enáito con que 

me osequió porque le domé un bagual pa su silla; 

de revés corta un pelo en el aire, y de punta es 

capás de bandiar un ftandubay, 

SALDA!:.'\. 

Ese es el patrón de la estansia que ".o~· á poblar 

como mayordomo ... ¿querés ser mi puestero? .. 

todos éstos me acompaftan ... 

CALANDRJ.\ 

(alt'grc') 

Llevemé ni aunque sea pa descascan'iar O\·C, 



RI!.DI1NCIÓ!f. 

jas!. .. Peró ... ¡cómo han podido boliarme tan 

fieramente! .. . 

SALDARA 

(sonriendo) 

¡Bah! campiándote en la queren·sia ... (setialall­

do ti Lucia y la madre qlle presencian la escena 

desde la pl/erta del rallcllo.) 

SILVEStRE 

Sabíamos por Lusia que habías de venir y 

dende ayer te estamos bombiando en ese chafla­

ralo 

FLORES 

(riendo) 

Si pastoriando la vaca el ternero no se va. 

CALANDRIA 

¡Mayor, ¡\ ustE le debo tanta felisidi\! 

·SALDAÑA 

No; á Flores, que siempre andaba atrás de mi 

pa que me empellase con el menistro. 



·aDUCId)!. 

CALANDRIA 

(abre los brtllsos para estrecharlo) 

jGracias, viejo· gauchol 

FLORES 

(,'ecltasdndolo suave",nde y se,ialando el L",,'a 

que con la "'adre se t'a" aCflreando a/ grupo) 

A mi no; A esa mosa que bastalltes veces me 
. . 

ha estrujAo el. corasón al verla llorar por vos. 

¡No sabés lo que vale la prenda! ... (ce". repr-o­

che ea,';'ioso). ¡Y te la ibas 1\ alsar esta noche 

cemo A oveja ajena! 

CALANDRIA' 

iQ~ quiere, lio Flores! la desesperasiÓD me 

habla enloquecido: pero le juro que DO le raltio! ... 

ESCENA 11. 

lilA rRIFaNA 

(se Rdelalltll y presenta d Lucia de la malfo) 

Es tuya Servando. 



CALANDRiA, 

FLORES 

Mas enantes tenés que arreglarte con el naire, 

como lDanda la lay! ¡Ya sabés que dende ql1e 

murió mi compadre Damasio, yo saco la cara PQr 

su familia! 

C.'\LANDRIA 

(separándose de los bra:Jos de Luda) 

¡Mayor, usté me. vuelve la vida; COIl qué le 

pagaré 10 que le debo, si mi corasón no es bas­

tante grande pa enserrarlos á tultos los que me 

han favoresío en la desgrasia! 

(~Pacila un instanle, luego se dirige al caballo 

que está en el fondo, lo a.cerca al grupo 1'0-

.aiélldole la mano en la cruli como para mon­

lar, cuando le grilan alarmados.) 

FLORES 

¡Oh! Y este loco estA por juir otm vés!,,·, 

SILVESTRE 

¡Aparsero!, , , 
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LuciA 

¡Servando! •.• 

AA TRIFONA 

¿Qué vas haser? .. 

CALAIIDR!A 

(Como si KO los hNbiera 0140, desdobla el coji­

nillo, sflCa "na dagtl fJIIe lleva entre ltu 

carolfas, la mira NII instaNte como despi­

diéNdose para Siempre de aqNella fiel com­

pane"" de tantas aventNras, y stlcudiendo 

la 'cabeslI la clava cimbra"do ela el SNe­

'lo, de un golPe de rl'V4s,y exclallla ca" reso­

lucidN.) 

,¡Estoy vencido! ••. (toma el cabtlllo del cabTes­

to y acercd"dose d SaldtJlIa se /o presenta 

dicUndole.) 

Mayor: después de mi Luda, ésta es la prenda 

que más apreséoj le la ofresco en cambio del pa­

rejero con que me le alaé aquella maliana. 

SILVBST1lE 

(con eNtusias",o) 

¡Y es UIl lI.ete soberano! 

15 
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FLOB.ES 

. ¡Como pa alsar en las ancas a. la mis linda 

pueblera! 

SALDA.RA 

Lo estrl!naré con mi ahijada. (serialando d Lu­

cia) el día del casorio en la estansia, pa cuya 

fiesta pienso cebar el resto (todas aplauden y 

felicitan d la pareja que estd al centro, eslre­

chdndose la mano.) 

RA TRIFONA 

(alegre) 

¡Viva el padrino! 

TODOS 

¡Viváaa! ... 

5ALDA.~A 

Gracias. ¡Vivan los novios! 

¡Viváaa! ... 

TODOS 

SILVESTRE 

¡Que viya Calandt"la! 
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CALANDRIA 

No; 

Ya ese pájaro murió 

231 

En la jaula de estos brasos ca Lucio); 

Pero ha nasido, amigasos, 

El criollo trabajador! ... 

Buenos Aires, Marzo 25 de 1896. 
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